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CADA SEMANA 

TOROS m TOLEDO 

CORRIDA de lor»<i cu MmlríJ. Perdón, ^«rrida de toros en Toledo. E l lapsus 
tiene s« disculpa en 1n 4-«»ulcmplariún de los tendidos, de las gradas, de 
los palcos y hasta 4c ln<* 1)nriader4»s de ]a Plaza toledana. Si no queremos 

referimos al «todo» Madrid, pndemno hablar de esos cuatro o cinco mil —quizá 
más— aficionados de Madrid qne forman opinión, y que «estaban allí». No, no 
andábamos por las Ventas. Eran to^ alrededores de la Vega Baja, donde va ere-
ciendo un Toledo nuevo, concebido precisamente en el mayor respeto y con la 
mejor reverencia para el Toledo viejo y señorial, intocable aun en SÍIM ruinas. 
Estábamos en Toledo, pero entre el páblico de Madrid. 

Llena la Plaza; corrida a precios caros 
y corrida importante en el anuncio y 
en su desarrollo y análogas caracterís
ticas, en la protesta y en'el aplatiso, a 
las que se celebran en nuestra Monu
mental. Y en este aspecto se nos antoja 
que una gran parte de ese público que 
ra ahora a todo está influyendo nota-
Memcnte en el ánimo de los verdaderos 
afírioaados a la Fiesta nacional; porque 
fteude a las Cia^a^ como a los campo» 
if deporteft no tanto a ver fo que pasa 
en ellos, sino a ver ganar o a ver per
der. No importa tanto «I juego coxim lo» 
puntos; y de ahí nacen las coniWlonef) 
que luego se encarga de aclarar defini
tivamente el toro. Queremos decir que 
sobre la afición está soplando un viento 
*e pasión; algo asi como que los árboles 
impiden ver el bosque. Luego vienen 
j decepciones. Tan inmotivadas como 

_ "^geraciones que las precedieron, 
"ajo este signo, no obstante, comieu-

» la temporada. L a corrida del do-
nüng0 en Toledo es el síntoma. 

do Jara ^ ^P00* ^ Plira ía Waza la corrida de 
p.n Atanasio Fernández estuvo mal presentada, 
^aa de estampa y bien de cabeza, si los tres prime-
eienl'J08 bajaron un tanto, los tres últimos eran 
implares que responden al tipo que se requiere 

E l quinto toro saltó al callejón* Caminó cu 
una dirección y se revolvió rapídísimamente 
en l a contraria. Cogió desprevenido al guardia 
de l a Policía Armada Manuel Cavada y lo 
comeó sobre las tablas. E l herido, conducido 
por sus compañeros y por Pepe Pomingnín, 

que estaba entre 
barreras y q u e 
acudió a l quite, es 
trasladado a la en

fermería 

Antonio Bienveni
da se ha cortado 
en la 'mano iz
quierda con el es
toque, y seguido 
de Magritas y Gui
llermo Maiin, va a 

que le curen 
{Fotos Cano) 

En Toledo se ka celebrado la corrida 
tradicional del Domingo de Ramos, 
uno antes que la inauguración «ofi
cial» de Madrid. L a mayoría de es» 
pe dadores que asiste a ceta corrida 
es Madrid mismo, di Madrid que for
ma opinión. L a fiesta va a empezar, 
y las cuadrillas, frente al sol que 
inunda di ruedo, esperan a que sue

nen los clarines 

para el toreo de ahora. Cuatro de ellos 
fueron bravos: segundo, tercero, ruarlo 
y quinto. £1 primero no acudió a los 
Caballos y hubo que foguearlo, aunque 
en e l últ imo tercio le desapareció el de
fecto de buscar por el pitón izquierdo; 
y el sexto se mantuvo uu tanto bronco 
durante toda la lidia. Todavía del se
gundo tuVo el torero que tirar bastante 
de él. Cuarto y quinto, más noble aún 
aquél, magníficos. 

Don Atanasio Fernández, que presenció la co
rrida desde un burladero, abandonaba la Plaza con 
aire de satisfacción. 

L a corrida empezó mal a causa del toro fogueado-
Antonio Bienvenida, del que en Toledo se recuerda 
»u gran faena de jul io del ano pasado, la que brindó 
a Larreta, lo persiguió por todos los tercios sin lo
grar encelarlo en la capa. Luego» con la muleta lo 
toreó desde cerca, muy decidido, y tendiendo a co
rregir el peligro que ofrecía el de don Atanasio 
por el lado izquierdo. Acertó con la espada a la pri
mera y hubo aplausos. De cortesía y todavía de es
peranza. 

Esa esperanza que se cumplió en el cuarto, y 
que aun lo hubiera sido con mayor rotundidad si 
Antonio hubiera atinado con el estoque como en 
su primero. Por ahí , por los pinchazos, se le fueron 
los puntos de la oreja del bravísimo y noble toro. 
Quedaba, eso sí, su faena de muleta, una faena 
clásica, armónica, labrada con arte y con mimo, 
sobre la base del pase natural con la izquierda y el 
de pecho engarzados con finura y conciencia de 
orfebre. Faena de torero de hoy y de ayer, que no 
se limita a esparar l a arrancada y a salvarla, sino 
que concierta su son y el son del toro en una me-



¿ida no aprendida, sino que fluye espontáneamente 
de su personalidad. 

Pero-el estoque, primero, y luego el azar de ha
berse cortado en la mano izquierda con el arma, 
malograron el final espectacular. Antonio se reti
raba a la enfermería, de la que ya no habría de sa
l i r , entre grandes aplausos, y ese coriientario que 
hacen les espectadores ante una obra bien hecha y 
no terminada: ¡Lástima! 

También Antonio, como el ganadero, pudo aban
donar l a Plaza con aire satisfecho. Sobre el aire 
de la tarde quedaba flotando su toreo. 

E n la corrida de Toledo, Luis Miguel se llevó los 
puntos y ganó por juego. Cuando el quinto toro 
caía en el centro de la Flaza fulminado por un vo
lapié perfecto y ya ni los discrepantes por sistema 
regateaban el premio de las dos orejas que a peti
ción del público-le concedía la presidencia, quedaba 
definida una posición taurina que no es producto 
de la improvisación n i de la bulla, sino que está 
forjada en el yunque del combate de todos los días. 

Pensábamos que acaso Luis Miguel no sería lo 
que es, de haber contado siempre con un viento 
propicio. Probablemente se hubiera abandonado a 
los halagos fáciles, tan peligrosos,, y se hubiese 
conformado, si su gran afición se lo hubiera con
sentido, con menos. Pero nadie podrá decir que 

LA CORRIDA DEL D O i U l ^ 
4 

H v 

(Foto 

Luis Miguel ha recorrido su camino con facilidad' 
N i siquiera en su primer toro de la corrida del 

domingo en Toledo. Lo había toreado bien, muy 
bien, y de la misma manera lo había matado. Del 
toro, con buen estilo, había que tirar, y Lm5 
guel, que lleva siempre la faena en la cabeza, w 
recogió en unos primeros pases -llevando la m ^ 
muy baja, basando en la eficacia lo que no pa 
confiarse únicamente a la brillantez. Ya centr 
el toro, Luis Miguel empleó la muleta con la 
derecha y con la mano izquierda con lentitud, 
pases largos tomados desde muy cerca y 61 j 1 " ^ 
con mando. Se jaleó su labor; pero cuando el ^ 
murió de un pinchazo y de una estocada en lo ^ 
se le discutió, comenzando por la P ^ ^ f 0 , ^ ^ 
trofeo de una oreja merecida. Luis Miguel Ia ^ 
y dió la vuelta al ruedo que ya no había 018 
de discutir. ¿g 

La salida del quinto toro puso en la ^ At¿, 
Toledo un momento de gran emocióo. Salto e ^ 
mal al callejón, y al cambiar de direc«ión ^ ¿ 
mente, en el barullo de abrir y c**^ 
canzó a un guardia de^Ia Policía Armada, ^ 
no hirió de mayor gravedad mi lagrosamco1^^ 
go, ya otra vez en el ruedo, el toro den-iw* 
tosamente en la primera vara. En pasos P^^jt-n 
con los nervios un tanto alterados, las Plazas 
convertirse en lo que los antiguos cronistas 
ban un «herradero». ro0 g» 

Esta vez, Luis Miguel, con su dominio k 
conocimiento del sitio, lo evitó. Ni ^ f^^f l iü* 
más, n i capotazo de menos. La lidia, {l8 bu 
senorf 



Jf R A M O S TOLEDO 
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Como se lo pidiera el publico. Luis Mi> 
gadí tomó las banderillas, y después de cla
rar dos pares alegremente en d centro del 
ruedo, cerró al toro en tablas y cambió en 
maj poco terreno, y metiéndose el torero 
par ¿entro, poso un par magnifiep. Todo 
fta ja embalado. 

Lnis Miguel brindó la muerte de este 
{oro al conde de Romanones y. como si 
rindiese homenaje a toda una historia, 
unió el ralor al arte en una faena apreta
da, raiia, desde los pases en el estribo, 
mor ceñidos, hasta los naturales J el de 
pecho, una y otra vez, y Una gran parle 
de eQos Ue^rándose al toro frente a los 
tendidos de donde partieron durante el 
primer toro las protestas y que ya, ante 
d triunfo, habían cesado. Luego, ya lo 
dejamos dicho, el de Atanasio rodó sin 
puntilla de una estocada limpiamente eje-
catada. La ovación, las orejas, las flores. Luis 
god dejaba asi, a las puertas de Madrid y ante 
público de Madrid, su tarjeta de presentación 
temporada que acaba de comenzar. 

Sobre Manolo González recaía el domingo un 
íuerte porcentaje de la expectación con que fué 
acogida la corrida de Toledo. Un tanto crecido por 
3 mismo, naturalmente, y otro no menos impor

tante por ese afán seudodeportivo —ver ganar, 
ver perder— con que ahora se asiste a los espec
táculos. Pero a Manolo González no le gustaron 
ninguno de los dos toros de don Atanasio Fernán
dez que le correspondieron. N i el sexto, del que ya 

hemos anotado que fué el de más genio, 
ni el tercero, más fácil y de mejor em
bestida. 

Lo dedujimos desde el momento en que 
Manofo González se fué a él con la mu

leta y el estoque, después de brindar a la 
presidencia. Manolo González iba a briu-
darte uno de sus toros a unas bellas se
ñoras italianas que llevaban a Toledo para 
el torero sevillano su admiración y unog 
ramos de claveles. No debía andar muy 
seguro Manolo González de lo que podía 
realizar cuando desistió del brindis. Esta 
puede ser la explicación de una tarde, más 
que deslucida, insegura. Porque junto a 
lances finos y graciosos y a pases buenos, 
especialmente al tercero, a la labor de 
Manolo González le faltó ligazón, conti
nuidad. Cosas sueltas sin alcanzar un con
junto. Quizá bastante para cualquier otro 
en estas corridas primeras de tanteo; poco 
para quien, como Manido González, pola
riza la novedad de la temporada. Bien sa
bido es que en las cosas del toro, y más en 

figuras en su etapa de empujar, no es po
sible vivir de las rentas. Además, Manido Gon
zález con la espada estuvo mal. Los ramos de 
flore» de sus admiradoras no fueron para él. Es
peremos. 

Con esta impresión salimos el domingo de Im 
Ventas. Quisimos decir de Toledo. Perdón. 

EMECE 

El tarara sevillano en 
Gaaaáfea ea ma. pase sexto de la corrida 

(Falo Cono) 
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£1 ministro d i^ t té t ie ia f secretarlo 

feneral del Morimírntu. Rainranclo 
ernández Cuesta; 11 temeutc getie» 

ral García Valmo •—hijo adoptivo de 
Toledo—; el vicesecretario de Seccio
nes, Manuel Valdés, y las autorida
des provinciales presencian la co
rrida desde un burladero (Foto Cano) 

* A VISTA de TEIVOIDO » 
En Toledo, el Domingo de Ramos.-Forasteros y tu
ristas.-De Zocodover al Coso.-Almohadillas y ga
seosas.-Los alguacilillos.-Antonio se hiere en una 
mano y Luis Miguel se la venda. - Una oreja bien 
ganada.—El «benjamín», malhumorado. - La cogida 

del guardia. - Puntilleros y picadores 

EL Domingo de Rumos en Toledo ha reunido of 
ios gente» de l a imperial dudad, vestidas do 
fiesta, con los turistas de acento extranjero y 

con las aficionado^ madrileños que, en motoriza
das caravanas, han hecho primero las v i s i t e clá
sicos, sin olvidar «1 paso por Santo Tome y l a con
templación de «El entierro del conde de Qrgax». 
que es, por su color y por l a armonía de su com
posición, como un anticipo religioso del misterio 
taurino, siempre con sus cuadrillas vestidas de lu
ces, entre l a muerte y l a vida, dicho sea sin osó
me de irreverencia. 

Desde el bullicio de Zocodover, con kr sorpresa 
del paisaje enmarcado par el arco de herradura, 
como en tantos COBOS, pasamos a l a Plaza toleda
na, donde siempre hay espectadores que se qae-
|an por qué en los tendidos de sombra da el sol 
durante l a lidia de un par de toros. Y las almoha
dillas de papel rellenas de paja dan, a l sentarse, el 
susto del estallido, como cuando inflábamos en l a 
infancia las bolsee» vacias. Las botellas de gaseosa 
de l a Plaza de Toledo son las de m á s fuerte efer
vescencia. Son casi de magnesia, hacen «¡fuu-fuul». 
como gatos furiosos. La banda de música alegra 
siempre a los matadores que ponen, banderillas; 
pero no quiere subrayar los faenas de muleta aun
que el público lo inda. Los alguacilillos son loe 
que detienen en noviembre a Don Juan Tenorio y 
á Don Luis Mejía. A uno de los alguacilillos se le 
cae l a llave y grita a los toreros para que se l a 
recojan. {Qué bonito hubiera resultado un ejerci
cio acrobatico-ecuestre s i llega a alcanzarla sin 
bajar del caballo! 

Las banderillas de fuego que le ponen ai primer 
bicho tardan en hacer explosióni pero después los 
petardos retumbantes compensan é l retraso. Y A n 
tonio Bienvenida saluda sonriendo a los amigos 
del tendido y les explica con un gesto expresivo 
que no se podía hacer más . Se reserva para el 
cuarto, y, en electo, llega e l momento de l a alegre 
y ligada faena, donde pierde l a oreja por culpa 
del pincho y donde se Mere l a memo izquierda con 
el estoque, l a mano que le venda en e l ruedo Luis 
Miguel, actuando de practicante improvisado... 

Lab Miguel que ha sentido desde e l principio 
l a hcstil dad previa de parte del publico. ¿Por 
qué?. Bara es l a vez en que esto no sucede. Un 
fenómeno misterioso y curioso. Pero Dominguin 

ya está acostumbrado. Y sabe ser no solo jy 
dar, sino también gladiador. Lucha y vence, y 
de —como en l a faena del quinto toro lo ¿J*1* 
tt^— hartarse de torear bien, de hacer e ^ S * 
de mando, dominio, arte y maestría. Y. teaer a ¿ 
pués ese gesto de noble desplante, de reto, o l í 
y moceril, que equivale a decir: «Aquí me te^Ir * 
Por qué no me si'ba's ahora?...» iQué oreja 
bien ganada! ¡Qué impresionante el volap|¿ 
puso digno remate!... Decía un espectadon ^ Q 
to ha empezado esto temporada ¡Lo que ^ 
dar que hacer!» 4 

Y era verdad. No hoy m á s que ver la codiao 
del «Príncipe», su absorción total del toro, coa *\ 
capote, con las banderillas, sin dejar que 8e ^ 
mantearan los peones, cuidándole hasta el fo^ 
—como ha consignado l a críSca—, dando loa pas€3 
en el estibo a favor de querencia, ligando con ^ 
brazo poderoso, con l a rodante muñeca, coa la 
pierna man dona y dominadora, fuerte y flexible 
a l a vt ', l a 1 SP y l a suerte. 

En cambio. Mcuelo González, que salió de ne
gro y plato, sólo dio de sí el detalle 
bonito y garboso. Nada más. Y eso ee 

peco paro su categoría. Eshm» 
malhumorado, como si sufriera loe 
a l é e l a s á«* una injusticia como si fcie 
se un novillero a l qué le pusieron te-
tos para la alternativa, cuando en rea
lidad es el niño mimado de la suerte, 
el «benjamín» de quien todos esperan 
siempre algo. ¡Vcmcs, niño, fonna-
lidad! 

Posamos un mal rotó con la cogida 
del guardia, atropellado y comeado 
cuando el toro saltó a l callejón y ge 
lanzó, ciega y, furiosamente, contra el 
representante de l a autoridad, aga

rrado a la cerrada puerta. Fué un suceso desgra
ciada. 

¿Qué pasaba con las puntillas o con los pun
tilleros? . Había cacheteros de recambio, peso no 
acertaban. A l último toro tuvo que apuntillarle no 
hombre de paisano. ¿Es que también serán es OÍ 
instrumentos de madera como los estoques?... 

En cambio, los picadores siguen equivocando su 
oficio y están empeñados en atravesar a las mea 
con las varas. Hubo uno que clavó una cuarta 
de palo por encima de l a arandela. ¡Qué atro-
cidadl 

Las cosas que tiene uno que ver. Y con cuabo 
horas de autobús con las piernas dobladas. Poique 
como en Madrid no salimos de las novilladitas, no 
hay m á s remedio que darse de ves «a vex un 
garbeo provincial y enfocar l a panorámica poi 
o'jros tendidos de otras Plazas, 

A L F R E D O MARQUERIE 

Artonio Bienvenida se ha cortado la mane izqnkf 
da con el estoque. Luis Miguel —practicante impro

visado— acude a vendarle con un panado 
(Foto Sanantonio) 

Emm bellas señoras italianas —señoras Mariitetti— 
era la primera ves que asistían a una corrida de toros 

(Fot* Cono) 
* A 



DESPEDIDA DE ARMIllITA EN MEJICO 

El día 3, Fermín Espinosa se retiró del 
toreo, matando seis foros de Z.a Punía 

I 

«ArmUiita» eligió perso
nalmente en la hacienda 
de L a Punta las reses que 
había de lidiar en l a co
rrida de su despedida. 
He aquí los toros elegí-

La Plaza fué adornada 
con guirnaldas. Fermín 
Espinosa fué recibido 
con una enorme ovación 
j le fueron «atr «gados 
coronas y ramos de " 

4f 

V » 

***** _ 

Así toreó el maestro de Saltillo en la 
última corrida de su vida taurina. 
Se ha ido de ios ruedos un 

Hsta y un torero ar-

4 

1%. 

• 4 4 

E} matado.r « ; desPíde i«« subalternos. E l y su hermano Juan ran a vestir el *-traje de luces; los demás no 
en su peligrosa 

volve-
fesión 

gS4 

el padre 
»», simbólíeamen-COJtii I 

gran xna-
««JJcano, figura señera 

del toreo 

to y Cuqui 
nosa ríen. Su padre 
volverá a exponer su VH 
en los ruedos* Se 
ron las zozobras de 1< 

días de corrida 
{Fotos Cifra, ex lusivt 
' paraEL RUEDO) 

v 



La novillada del jueves fué en Las Arenas 
con novillos de don Saturnino Angel 
Ligero para J o s é Muftozf Alfredo 

Jiménez y "lilri" 

7 y 10 de abril, 

M i 

José Muñoz, «Lttrí» y Alfre
do Jiménez,, en la puerta ée 

euadrílias de Las Arenas 

M u ñ o z rema, 
lando un qnite 
«n ci primero 

m 

Cogida sin 
cias de José Muño» 

Alfredo Jiménez toreando de sapa a su primero 

Una novillada de^xpecíacién y el epílogo de una corrida 

EL jueyes, día 7, tuvimos novillada en Las Arenas, y no solo se llen<> 
la Plaza, sino que asistió al espectáculo esa parte de publico que úni
camente acude al cinoo taurino en las solemnidades. Se lidiaron seis 

novMlos de don Saturnino Angel Ligero que acusaron casta y que por no 
pegarles lo debido ni didiarlos bien oírecieron algunas dilicultades en el 
último tercio, aumentadas por un íuerte vendaval. Los matadores fueron 
José ¡Muñoa, "Litri" y Alfredo Jiménez. 

No defraudó "Litri", antee ¡bien, confirmó las relevantes prendas demo¿-
imdas el día dé su presentación. Si el aire no le 'permitió hacer nada con 
ía muleta ante el segundo bicbo de la tarde, imató a éste muy bizarramente 
y fué ovaci'onado, y con el quinto —el mejor de la tarde—, aiprovectiando 
una tregua del vientOi realizó una gran faena, entre música y aclamaciones, 
con la que justificó el interés que ha sabido producir. Como ed bicho dió 
en humillar y desigualarse, hubo de pinchar el diestro dos veces, con su 
caraeleristico arrojo, y al entrar por tercera vez en tablas ejecutó un vola
pié c l á s i c o que habría conmovido a Díaz-CañaUate. Excusado es decir que 
"Litri" obtuvo la oreja y una cálida y prolongada ovación, con vuelta ai 
medo, y al final fué paseado en hombros. 

La actuación de José Muñoz y la de Alfredo Jiménez resultaron bastante 
oscuras, con la agravante de que uno y otro sufrieron sendos y emocionan
tê  revolcones. 

« * * 
üi Mamifufo, dí:i 10, »e ceíetoró una corrida en la Monumental, con JPepin 

natural de «Litri» al 
to aoville, del que corté 

eidameute la oreja 



en B A R C E L O N A La corrida se dio en la Monumental 
donde Pepín Martín Vázquez^ Llórente 
y Antonio Caro lidiaron toros de don 

Ignacio Sánchez 

Rafael I 

oreja 

Ue*efite krin&mdo la muerte ée ano ¿e sas 
dar aastraliajoo f eiub Pailr 

Martín Vázquez, Roía el Llórente y Aatonió Caro, qníencas díci-va cticnU cié 
•fels .toros de don Ignacio Sánchea; reses que dejaron i>a*íanLe que deíear. 
excepto la primera, un altado llamado "Bravio", negro, núm. 11, que re?-
•pondió al nombre que le pusieron, pero que conservó excesivo temperamento 
al flnai, por no castigarlo debidamente, y el exceso de codicia, si excelente 
para acreditar la casta, entoipeció ¿a desenvoltura y la comodidad del torero. 
Más incómodo resulté el cuarto, burriciego, mansurróa, insuficientemente 
-/.istigado también y con Un pcñer arrollador en sus fuertes y largas era-
aettida?. £1 cuento es que, por fas o por nefass Pepin no oonsiguié dar 

i ¡medida de su arte. 
Los otros toros, apuradamente, tuvieron 'media embestida a ia muíeta. 

y esto fué causa de que no se les pudieran torear con lucimiento y de 
cae Bafael^ Llórenle sólo tuviera una discreta actuación. 

Antonio Caro ludió de primeras con un toro de Ramos Paúl, receloso 
y quedado, con el que no pudo hacer primor alguno y al que despachó 
cin brevedad; pero con el sexto consiguió poner feliz remate a la corrida, 
pues aunque dicho astado fué mansurrón, supo hacerse cargo de las condi
ciones de tai enemigo, buscó y se siluó en terrenos apropiados y consiguió 
reallaar, entre nrásica y ovaciones, una artística faena de muleta, én ia que 
sobresalieron dos series de pases naturales con la zurda 'perfectamente liga
dos y suficientes para producir general alborozo. Una estocada arriba puso 
el finiquito aí espectáculo, y Antonio Caro, tras obtener Ja oreja, fué objet^ 
de una ovación. 

Los mencionados toros dieron en canal un peso medio de 285 kiiov <*. 

DOW V E N T U R A 
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" ¡ Q u é b u e n t o r e r o e s 

A N D A L U Z ! 
De esta forma r e s u m í a 

«La Crónica», de L i m a , l a 
magnif ica tarde dada por 
«Andaluz» ante aquel la afi
c ión e l pasado d i a 28 de 
marzo. Y de l mismo impor
tante d iar io recogemos, a l 
azar, estos p á r r a f o s : 

«Buen torero y enterado 
lidiador, es difíci l ahora. 
Pueden contarse con los 
dedos de una mano. Y pue
de que aum sobren dedos... 
Uno de los que en t ran en 
l a cuenta es M a n u e l A l v a -
rez, «Andaluz». Nos ense
ñ ó ayer, con todo s u es
plendor y toda l a prestan
c ia de su personalidad tau
r ina , ese toreo de solera, 
que consiste en e l lance lar
go y bien rematado. Ese toreo de longi tud y de h o n d u r a Toreo en que nada se hurta 
a l a belleza clásica.» 

«Salió con e l a f á n de buscar tí t r iunfo por cualquier medio y en cualquier for
ma. Y llegó, concluyen te y redondo. Los m á x i m o s galardones, las dos orejas y el 
rabo, l legaron a sus manos, d e s p u é s de l a densa y enjundiosa faena &1 segundo de la 
tarde.. Toda l a corr ida fué «Andaluz» u n perfecto y ajustado director de l i d i a » 

«Si l a faena h a sido r i c a por su arte y clasicismo, por su son y su temple, l a es
tocada h a sido digno remate. Porque «Andaluz» , a d e m á s de g ran torero, es estoquea
dor formidable .» 

«El cartel l i m e ñ o de M a n u e l Alvarez, «Andaluz», ha crecido ayer .» 
«Ar t i s t a y l id iador n o son cosas que se ven ahora todos los días.» 

3 - v 
y. toa*»* 
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¡{eses de Moreno Yogue 
Honrubíof Golísteo y Jesús 

Graeio 

\ K\ cuarto cogió a Honrubia y lo tuvo suspendido así varios segundo* 

A HORA sí. Ahora hemos de echar a vuelo las 
campanas para anuáíCiar La aparición de un 
gían lóiero. Pueden ocurrir muchas cosas; 

pao no es posible borrar, hacer que se oiviae, 
lo que Jevas Gracia, torero desconocido hasta 
el domingo, hizo en el ruedo cU Ma<md, alter
nando con d^s novüieros de punta y lidiando no
villos de respeta Ahora si que pedemos echat a 
vudo las campanas de nuestro emusiasmo para 
anunciar la aparición de otro torero aragonés, 
que, a poco que la suerte le ayude, será i ama so. 
cwno lo tueron "Vil l i la" , Nicanor Villalta. "Gitafii-
llo de Ricia". •"Herrerin"... 

Maños tueron el "híartincho". 
"Ntctonñi" y BzUesteros-

• también Jesús Gracia es maño, 
coma otros grancLs toreros 

Va en el quite por chicuelinas que hizo en el pri
mer novillo 'interesó y sorprendió. ¿Quién era aquel 

El público había ido a ver a Honrubia, 
Uhsieo y un ' debútame". Quien íuera el torero 
jue hacia su presentación en Madrid no impoi-
«oa. üe ordinario —ya se sabe—, los novilleros 
Mué hacen por primera vez el paseíllo en el rue-
® madrileño son innominados, que han toreado 
"^y poco y vienen a ver si, como en la conocida 
ui r suena 13 ^ t r t a pw casualidad. Este eia un 
r*n . C,a' ¿no? Y no era un tai García —en a lo-
w ei^apeilido Garda tiene abolengo—, no; era 
rgus Giacia. aragonés que aprendió a torear en 
toX0- En Aragón, el apellido Grac.a no es des-
cu wt P01" lüs aficionados, que re-
L11 c 1? a q«e tueron novilleros 
U,B. Manuel y Mariano Gracia 

Otro torero famoso 
^ surgido en Aragón, 
Jü« se ¡ízma Jesús' Gracia 
f We nació en Escatrón. 

^oiSS}^ íaieno; pero bien 
la caJ? 1 i561 P r o v e í d o por obra de 
exrei^1 ,dad. en colaboración con la 
el s ^ , , , ^ ^ primer bicho: pero en 
^ena ^ 7 ' un que no hizo 
vimos f 611 61 t€,rcio de varas, 
lo q u e c ^ Cra!Cia hacía justamente 
(k) ie fríbia. y no otra cosa, cuan-
^ s c r 541 ^rno. Salió el tercero. 
modánfíÍc,a tor€Ó c o n ^ capole, acc 
lado v T * a 135 condicionvs del as-
^tiiem^"1 Preocuparse de lograr lu-
«ficacia T U era Precisa la 
^ era ' ^ ro 5600 entonces, cuan-

Preciso el toreo a secas. 

Galisteo, Jesús Gra
cia v Honrubia mo
mentos antes de ha

cer el paseo 

Galisteo estuvo va
liente y decidido en 

sus dos enemigos 

compadecían ai muchacho, que había trepezade 
con aquel novillo, en opinión de los más. poco 
bravo, sin advertir que el bicho —como todos los 
de Moreno Yagüe. a excepción del quinto— iba 
a más. Cuando, después de saludar a la presiden-
cía, el muchacho brindó al público, no faltaron 
los comentarios. "¿Qué piensa hacer, si es im,:c-
sible lucirse?'* "Este mozo es un equivocado." Y 
el mozo comenzó a correr la mana a templar 
con enorme acuanta... a torear como hacía mu
cho que no velamos hacerlo. Y un muletazo bue
no, otro mejor, otro inenarrable... La faenad la 
faena grande cuando nadie la creía posible. " ¡Qué 
novillo más buenof* Y , efectivamente, el novillo 
era bueno porque había encontrado quien sabía! 
loresarlo. Tan extraordinaria fué la faena, que. a) 
posar de que la primera estocada cayó muy baja, 
cuando mató de una buena y un descabello al 

Por p a t r ó n ya era /a/no&a 
*hu%'?nís P"™ y "áspero". 

Porgo 

Quien 

será mucho más, 
le tiene un gran torero. 

mÁS- quien menos, todos 

El nuevo fenómeno, el aragonés Jesús Gracia, en uu 
pase de pecho ( Fotos Baldompro v (Afra) 

primer intento, te fué concedida la oreja y dió 
dos vueltas al ruedo. Al sexto —otro buen novi
llo que Itegó muy quedado ai último tercio— lo 
toreó muy requetebién con capote y mídela. No 
alcanzó su labor la brillantez lograda en su otro 
enemigo porqué el bicho, falto dé fuerza, se que
daba en los vuelos de la muleta: pero demostró 
Gracia que es un nuiletero-excepcional. Mató dé 
una estocada, un pinchazo y el descabello al se
gundo intento. Ovación, dos vueltas al ruedo y 
salida en hombros. Si este mozo sigue asi, Ara
gón contará pronto con un auténtico fenómeno. 

Con maña ganó una oreja 
en la Plaza de "Madri" ' 
el maño mejor artista 
de tos íñaños que yo vi, 

A Honrubia le tocaron dos buenos novillos —me
jor el primero, que fué muy aplaudido 
en el arrastre, y en ambos estuvo bien 
a secas como torero, fácil con las ban
derillas y mal con el estoque. División 
de opiniones en el primero y silencio 
en el cuarto. 

Galisteo luchó con el peor lote. Hizo 
cuanto podía hacerse, 

Al segundo, que era probón, 10 mu
leteó (para hacerle cuadrar y lo tum
bó de medía bu na. Al quinto, man su 
rrón. le hizo faena muy adecuada a 
las condiciones del burel y lo tumbó de 
una buena. Dió la vuelta al ruedo, que 
fué protestada por una minoría. 

El señor Moreno Yagüe envió una 
novillada muy bonita de presentación-
Fueron muy buenos él primero, terce
ro y sexto; bueno el cuarto, regular el 
segundo y malo el quinto. Casi IcdDS 
se crecieron al castigó y fueron a más. 
Un éxito para el ganadero. 

Vimos actuar por primera vez como 
banderilleros a los ex matadores de 
novillos Félix Fresnillo y Dionisio Rc-
dríguez. Los dos tienen condiciones 
para ser buenos subalternos. 

BARICO 



E L L A P I Z E N ' E L R U E I J O 

La n n v i l i d d a del (lomiii<fn 
Piif. A Ü T I i m CAHERO 

U ' l -

En el primer toro, Honrubía nos dio un gran 
susto ai resultar aparatosamente cogido..* 

Pero, gracias a Dios, quedó sólo en susto 

/ A . 

1 

V 
£1 debutante aragonés Gracia 
toreando y matando a su pri

mer toro 

V 
i ' 

Galisteo rematando 
un quite 
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D 
ex tercer festejo celebrado duraate la lempo-
rada que corre en la Plaiza efe las Ventas, a 
wyen seguro que lo6 aficionados al elemento 

w) del espeotácuJo debieron de salir aleares y 
f̂tfecftos. Porque no sólo la esmerada crianza 
t trap»0 <Í6 los animales enviados a la primera 

l /a del mundo por don José María Moreno Ya-
• hubieron de dar motivos para batir fuertes 

SÜinva* 611 honor del ganadero, sino que, además 
pa tacaron notablemente de la corrida tres bichos, 
^ncamente inmejorables, por su bravura, temple 
^docilida*1 
> .^"vacada que hoy disfruta el señor Moreno 
v tíüe ^ o sus Priiircipi0« €n los comienzos del 

-acto si^o- La íüñdó con reses castellanas el 
Sniués de Oistrdjanillos. el cual presentó toros 
llff primera vez en Madrid eü 12 de septiembre 
JP 1814- £1 año 1*25 la adquirió don Francisco 
JLefuelos. de Benavente. pasando en 1845 a don 
íeíflando Gutiérrez.' de igual vecindad que cruzó 
on un loro de Carriquiri. En 1865 compró la mi

tad de la ganadería —y años más larde, el res-
¿ü. don Teodoro del Valle, dé Valencia de la Ei> 
tomienda (Salamanca), quien en 1908 la cedió a 
^ Dionisio Peláez. vecino de Madrid. El señor 
peláez la aumentó con vacas y siniiente de San-
la coloma —de lo procedente de Saltillo—, y 
^ 1914 vendió gran parle de las reses al duque 
^ Toscar. el que. a su vez, las enajenó al mai-
aués de Cañadahontía. De este último pasó la va-
¿ada a don Felipe Montoya; luego, a don Leopoldo 
Abente —dislinla a la que posteriormente tuvo de 
Bañuelos— y en 1927 se hizo cargo de la gana
dería don Augusto Perogordo, de El Escorial. En 
poder de ^«te señor fué aumentada con hembras 
de Parladé, Carmen de Federico y Argimiro Pé
rez y un semental de Ernesto Blanco, oriundo de 
Parladé. 

La guerra destrozó la ganadería, cuyos restos 
hubo de aoquirii en 1943 don José María Moren;. 
Yagüe, aumentándolos con vacas y semental dt 
Samuel Hermanos y una punta —que va siendD 
eliminada— de ascendencia Trespaiacios. 

Divisa: Azul y encarnada. Señal: Afliada la ore
ja izquierda y horquilla en la derecha. 

El pelo general de las reses suele ser el negio 
el chorreao y el castaño. 

Cuenta actualmente la torada con unas 150 hem
bras de vientre, pastando los animales en Prados 
Cubillos (Eí Escoriad) y en la dehesa El Corlii-.l ) 
térnftíio ¿ e Urda, provincia de Toledd; ' 

Rompió*'plaza- L'Bufándito ', numero 37. negro 
zaino, de tipo fino y recortado. Abanto en los 
primeros capotazos, dobló seguidamente por am
bos lados estupendamente. Su pelea con los ca
ballos fué muy buena, aceptando un refilonazo \ 
tres varas, bravo y codicioso. Embistió después e! 
ejemplar bicho borreguilmente. dando pfuebas de 
nobleza, bravura y suavidad extraordinarias. En 
nuestros apuntes hubimos de reseñarle como su-
periorísimo, trasladando aquí la impresión que 
nos causó, sin temor a pecar de exagerados. El 
dócil novillo, que marchó al desolladero entre ca-

t iurosa ovación, pesó en canal 207 kilos. 
'Saltalcdo". jugado en segundo lugar, nqmt-

ro 44. negro listón, correteó de salida, fijándose 
cabo de unos minutos en el engaño. En la pri-

"Wa vara arrancó desde largo, derribando y mar-
enándose de la suerte; en la segunda, recargó 
codicioso, arrastrando a caballo y picador desde 
>as tablas al tercio; en la tercera, apretó también 
'n 'wtersie, y en otro terreno aceptó un cuarto 

wyazo. Excesivamente castigado, llegó al ultime 
aun10 COn a,so ^ ^ v i o y defendiéndose en aí-
niuL0035'01165' í ^ r o sift mostrar notorias difi-
«Jitades. Pesó en canal 220 kilos, 
ro ¡u terc«r puesto se corrió "Pelinegro", núme-
már'KNESRO ^ braSas, muy bien conformado y 
desio iC0 que s*ls humanos. Abanto de salida v 
Paíwl f1 ,a& -arrancadas, dió la impresión de 
merí sun en la vista Suelto en la pn-
con hiVara' recarSó en la segunda y aun admitió 
anima/en ^ l i l o una tercera. Xtescongestionado eí 
cuitad! a causa «le las sangrías, recuperó sus fa-
Ve bra«nen eI se2undo tercio, llegando a la muer-
viiio hl ' P ^ u e ñ o y boyante. Otro magnífico no-

• G ' P « i ó en canal 198 kilos. 
preciosLnerV niimero 32. cárdeno y salpicado, de 

««ampa y muy gordo, barbeó las tablas 

B R A N D Y 

EMPERATRIZ EUGENIA 
COÑAC SOLERA RESERVADA 

HONOR OE UN NOMBRE REGIO 

IMlUO LUSTAU JEREZ 

P 

De ia novillada del domingo 
* * en Madrid * * 

Las reses, su origen, 
estilo y condiciones 

de lidia 

r 

de salida y murió con la querencia hacia las mis
mas. Recibió cinco varas, derribando en la prime
ra, marchándose de la segunda, recargando en \ t 
tercera y cumpliendo aceptablemente en las otras 
dos. El loro fué a menos a medida que avanzaba 
ia lidia, embistiendo sosamente, pero sin malicia 
alguna. Mansurrón. sin dáficuJlades. es la apro
piada calificación de "Galonero", que pesó en ca
nal 262 kilos. 

"Navaiero". número 42. negro zaino, jugado en 
quinto lugar, hizo pelea desigual, resultando bian 
do. manso e incierto. Tomó en disliiilos terrenos 
cinco picotazos, doJiéndose en lodos y saliendo 
de la suerte rebrincando. Al engaño acudió, unas 
veces, cerniendo la cabeza y quedándose, y otras, 
en viaje largo. Desde luego, el^novillo —que pesó 
236 kilos— resultó el peor de la corrida, sonando 
en el arrastre algunos pitos. 

Y en último puesto apareció un gran toro de 
traza murubeña. corld". fino, enmorrillado. de nom

bre "Resoplido", marcado con el número 38 y de 
pelaje negro, que fué el mejor y el más completo 
de la tarde. Dobló con celo y córale en los capo
tes, rematando en tablas, y peleó codiciosa y bra
vamente con los montados, recargando y durmién
dose materialmente en la suerte. Aceptó cuatro 
varas en un palmó" de terreno, embistiendo todas 
las veces desde largo, siendo en la última —en la 
que el picador barrenó a placer— tremendamente 
castigado. A pesar de la pérdida de facultades. 
"Resoplido" —loro de bandera— tomó ejttraordi-
nariamente la muleta, acusando una bravura, una 
nobleza, una suavidad, en una palabra, un "son", 
como ahora se dice, especíales y poco corrientes. 
Bravo y encantador animal, merecedor de que a 
sus despojos se les hubiera paseado triunfalmente 
por la arena. Pesó el bicho 244 kilos. 

AREVA 



4W» ? ' d; ttn l ' ^ » Muerte 

coiwo- - VD _ t\ ?nmet » 

i crítica pusieron el ceño ioscc ciando se 
armndó al cotaienro de la temporada 

de 1916, que Flotentino Ballesteros ternaria 
la alteraativa «penas iniciada la campaña 
taurómaca. Ceño qm fruncieron todavía más 
eu vista d * *¿« altado puco feliz de la actua
ción de Florentino ca las novilladas del 27 
de febrero y del 25 de marzo en Madrid, 
«¿ Y éste es el que va a tomar la alternati-v 
va?», st preguntaban. Con la añadidura de 
poner ea cuarentena las noticias halagüeñas 
qne d . U labor del zaragozano llegaban de 
unas novilladas en Barcelona y Valencia, 
con cortes de orejas y paseen en triunfo por 
el ruedo. «Cosas de provincias», insistieron 
algunos enjuidadores de la meseta, con ese 
despectivo «provindas» que aun se emplea, 
como si los afidonados de fuera de la ca
pital no fueran igualmente hijos de Dios, 
E l caso, por otra parte, no era nuevo. Y Flo
rentino Balles^ros no iba a ser más n i 
menos que un Rafael Guerra, un Ricardo _ 
«Bombita», un «Joselito» o un Belmente, de 
todo® los cuales, y en sus fechas solemnes, se 
(üjo —y escrito queda— que sus doctorados 
no tenían justificación. Las uñas de los que1 
estudiaron «para serios» en la crítica tauri- | 
na siempre se afilan y nunca encuentran 
un novillero en sazón. 

Pero la alternativa de Florentino Baüeste-
ros estaba deddida, y con todos los honores, 
L a ceremonia se efectuaría en el ruedo ma
drileño, en día laborable, el jueves, 13 de 
abril, para que pasasen un mal rato los su
persticiosos. A las cuátró temporadas de ha
berse doctorado él y de estar situado a la 
cabeza de la torería, Joselito «el Gallo» iba a 
hacer la primera cesión de trastos. Los toros 
habían sido comprados | un ganadero de 
tanta nota como el conde de Santa Coloma, 
y Curro Posada, el que fuera compañero de 
Juan Belmonte en las primeras novilladas, 
sería «testigo» en el solemne acto» Todo hizo 
juego aquel 13 de abril: el d ía espléndido y el 
lleno de los grandes acontecimientos. 

wm 

s0LySOMBRA 
F L O R E N T I N O B A L L E S T E R O S 

í:N LA TenrORAbA^DC I9MS f . * 

Zaragoza, la tarde en que ha
bía de estoquear seis toros de 
Carreros, 21 de mayo, de 1916 

Portada de «Sol ? SunÉMilti ahernativa de Ballesten. 

Larfeatura de Floientíno Ballestero» 
en 1916 

E l bicho de la alternativa, 
fué el más toro de toda la co
rrida y estaba señalado con 
el número 99. De tanda es
tuvieron los picadores Pedro 
Navarrete, «Cantaritos» y Ma
nolo Bravo, «Relámpago, y el segundo tercio fué 
cubierto por Francisco López, «Chatjilo». y Nicolás 
Rivas, «Rubio», para los carteles, pero conocido 
por el «Pelusa» en los entre, bastidores del escena
rio taurómaco. Toda la cuadrilla, con la excepción 
de Joaquín Gárate, «Limeño», y con el aumento del 
nombre de Joaquín Alcañiz, estaba formada por 
aragoneses, y no por favor del paisanaje, sino por 
su propio valer; sin excluir a Nicolás Rivas, con
cuñado del matador. 

Florentino estrenó un temo color grosella con 
adornos de oro, y con la emoción y alegría consi
guientes recibió la espada y l a muleta de manos 
de José, el «Papa de l a Tauromaquia», según los 
nombramientos dispensados por «Don Modesto» en 
sus críticas hiperbólicas. E l toro «Campanario» no 
era un regalo precisamente para el «toricantano» 
—dicho sea con permiso de Quevedo—, pues esta
ba inderto, desparramaba la vista y tenia nervio. 
Florentino, jugándose el todo pór el todo, ya que 
otra cosa no podía conseguir en su labor con la 
muleta, derrochó por toneladas el valor, y, como 
consecuencia de ello, sufrió dos imponentes vol
teretas, la primera al dar un pase con la derecha, 
y la segunda, al entrarle a matar. E n el ataque, es-
pedalmente, se jugó el tipo. Buscó el morrillo «sin 
ver el riesgo u olvidándose voluntariamente de 
él» —puede leerse en El Toreo, el detallista sema
nario— y fué «el origen del nuevo percance, que 
muy bien, dada la condidón de su toro de casta y 
el tiempo que le dió para meter l a cabeza a gusto, 
pudieron ocasionarle una terrible cornada de 
muerte». Media estocada en lo alto, a cambio de 
esa vida perdonada, todavía hicieron al santacolo-
ma resistirse a la muerte, y Florentino, antes de 
retirarse a la enfermería, tuvo , que descabellar al 
segundo intento. E l palizón, las distintas contusio
nes que redbió en todo su cuerpo, le impidieron 

F L O R E N T I N O P U E S T E R O S 
El torero de infortunado na miento y de trágica muerte 

Cuadro estadístico de la pri
mera temporada de Florentino 
Ballesteros como matador de 
toros, regalad o por el cit ado 

diestro 

critica 
juido 

lúe fes 

continuar la lidia, según el parte facultativo 
«Paco Medialuna», de cuya revista 

en E l Toteo me he servido, terminaba 
de esta manera: «Seguros estamos d 
uno de los toreros que han de co
brar más, porque es también de 1c» 
que ganan a fuerza de valentía su 
dinero, sin redbirlo como una mer
ced de la suerte». 

No repuesto de 1c» obsequios de 
«Campanario», a los tres días se pre
sentó ante sus paisanos con su nueva 
categoría, en un mano a mano 
con Julián Sainz, «Salen ÍI», con
tra seis toros veragüeños, y en 
una tarde infernal por lo ventosa. 
Florentino no pasó de discreto, 
aunque se le concediera una 
oreja. 

De Zaragoza a San Sebastián, 
a torear una corrida de la Prensa, 
y de ahí a Bilbao, para reapare
cer en Madrid, el 2 de mayo, en 
la tercera corrida del desapare
cido abono. Una soberbia esto
cada para despachar a *su primero le v a ^ 
el premio de una vuelta ai ruedo y ^ 
nuevo augurio feliz de «Paco Medialuna^; 
quien dijo: «Toreando, muy artista y t a í ^ 
valeroso. Repetiremos la muletilla: Es 
los que cortarán el bacalao». 

En su primera temporada de.^8^!? 
de toros no quiere regatear dificultaaes-
Y el 21 de mayo vuelve a Zaragoza 
estoquear, corao único espada, seis^ 
don Juan Sánchez» de Carreros. E l t r i 
tenido fué extraordinario. De seis estO^ 
y un pinchazo, en una hora y c :uarentfj 

minutos, despachó su compromiso «co-
qftíes lava». Lucidísimo con el capote, se 
ífestó como un gran muletero y hasta 

puso un par de banderillas en el cuarto toro. 
M que apenas practicaba esa suerte. Qtieria 

demostrar que «estaba en todo». 
Cortó una oreja de su primer ene-

,; migo y las de» y los rabos" del se
gundo y del cuarto. A l estoquear al 

último fué volteado aparato
samente, y como hubo de re
tirarse a la enfermería para 
ser reconoddo, quedó impe
dida la salida en hombros, ini-
dada por espontáneos entu
siastas, que entonces no se ha
bía fundado aún el cuerpo 
ofidal de «costaleros». 

Nuevamente en Madrid 
el día 4 de junio para cum
plir su contrato en la dé
cima corrida de abono, en 
la que había de despachar 
unos «pavos» de don Eduar
do M u r a , en unión de Cu
rro Vázquez y de Alfonso 
Cela, «Celita», esforzados 
paladines de la espada, 
Pero se les comió la parti
da. Hábil y torero, con l i 
dia adecuada a las condi-
dones de su primero, se 
fué tras de la espada y le 
caló por las agujas. Muerte 

. del miureño y flamear de 
muelos en solidtud de la 

icesión de una oreja. E l 
idente sacó el suyo. 

" o s a 

concediéndola; y... como al-
giín^revistero, en su reseña, 
protestase, el «usía» hizo decla
raciones en algún periódico 
con esta donosa rectificadón: 
«El no había sacado el pa

ñuelo para conceder l a oreja a Florentino Ba
llesteros, sino «para que salieran los picadores 
del toro siguiente.» L a aclaración era un dislate 
reglamentario y no c o n v e n d ó a nadie. Estimo que 
ni a los que no convenía que a Ballesteros Se le 
refrendase el triunfo conseguido con un miura 
y movieron la tramoya de una «política de ter
tulia de café». 

Ese triunfo, unido a otros conseguidos por el 
castellano Pacomio Peribáñez, hicieron necesa
rio un cartel con ambos triunfadores «mano a 
mano». Los toros fueron de Olea, y el festejó se 
dió el día 18 de junio. Con mala suerte para el de 
Valladolid, porque al pinchar por segunda vez al 
toro que abrió plaza fué cogido y corneado gra-
visimamente, con pocas esperanzas en los prime
ros momentos de que Pacomio tuviera sa lvadón. 
Florentino, dueño de l a s i t uadón , despachó los 
seis toros, nada fáciles, imponiéndose al pánico. 

Terminada la corrida, Florentino en t ró en la 
enfermería para enterarse del estado de su ami
go y compañero. Y ya no se movió de allí. A l filo 
de la medianoche, en un momento en que los mé
dicos reposaban de su pelea con la muerte. Ba
llesteros pudo cruzar unas palabras con su des
graciado compañero. 

—-¿Cómo te encuentras?—le pregnntó el torero 
zaragozano. 

—Chico, muy mal —le respondió el herido—. 
Creo que ya nada tengo que hacer en el toreo, 
¡Que tengas tú mejor suerte! 

¿Mejor suerte? A los tres meses exactos, en la 
segunda de feria de Morón de la Fronteranm toro 
de Urcola, su primero, a l darle una estocada bue
na, le produjo una herida gravísima en el lado de
recho del pecho; una lesión que era el primer al-
dabonazo de la Muerte. 

La temporada, en la que llevaba despachadas 

cuarenta y dos corridas de toros, *qtied ibíí 
truncada cuando todavía tenia que toresu-
en Oviedo, Logroño, Córdoba Uegovia, Ile-
llín y Sevilla, en septiembre y>n Madrid, 
Ubeda, Granada, Barcelona Zaragoz-a y 
Jaén, en octubre, con una suma de dieciocho 
fundones. E n total, sesenta corridas en su 
primera temporada de matador de toros, en 
unos tiempos en los que no se sentaba plaza 
de capitán general y ea la cumbre estaban 
Joselito y Belmonte. ¿Torero al que se le re
gateaban méritos al anunciarse su doctora
do? Pues, como vds . no era ésa la opinión 
de los públicos ni de las Empresas. 

Contratado para las mejores ferias sep
tembrinas, había actuado con anterioridad 
en las de Pamplona, L a Línea de la Concep-
dón , Vitoria. Huesca. Santander y San Se
bastián. E n Barcelona, como antes en Zara
goza, se había encerrado, d 16 de julio, con 
seis toros de Veragua, de 1c» que sólo pudo 
matar cinco, pues durante l a lidia del quin
to estuvo en la enfermería para curarse de 
unas lesiones leves. 

E n todas partes dejaba bien asentado su 
cartel de excelente torero al manejar la ca
pa, de no menos magnífico muletero y, en 
muchas ocasiones, de espada que buscaba con 
empeño la muerte de los toros y lo conseguía 
en no pocos. 

«¡Que tengas tú mejor suerte!», le había 
dicho Pacomio, en tanto se defendía de la • 
muerte en la enfermería de l a Plaza madrile
ña. Pero... ¡mal tropiezo el de Morón! Una 
cornada a la que se pre tendía quitarle impor
tancia en la tierra de Florentino, cOn el na
tural desconsuelo al ser trasladado desde el 
sur de España y ver qtie a su casa, al calor 
5 ¡xm «¡nyos, casi llegaba un cadáver. 

Mas ¡a no desmayar! Un invierno de repOr 
so en Zaiag' 'T. con vida de campo, y a pro-

la lucha en 1917. Su propio padrino, 
Joselilu dallo», del que se ha dicho algu
na vez,'gratuitamente, que ponía el pie, disi
muladamente, a los que pudieran hacerle 
—¡vana ilusión!--- alguna sombra, le daba la 
mano para la temporada siguiente. 

Todo un invierno por delante. ¡Cuánto es
perar! ¡Y con l o bien que se estaban prepa
rando las cosas y las personas! Mas, por allá, 
por 1c» rincones de la casa de campo, por la 
«torre» —según la denominadón zaragoza
na— <%ue Florentino había alquilado en su 
dudad para convalece* y recqperarse. la Des
carnada iba tomando posidones. 

DON INDALECIO 

Plaza de Toros de Madrid 
EL JUEVES 1S DE A.BB.IJ-- DE IOÍO 

Corrida de Coros extraordinaria 

Conde de Santa Coloma 

José Cón)é< (Gallito) * Traocisco Fosada 
Boreottoo ballesteros 

Ua eorrida empezará a las C U ATí tO eh punto 

«EDO DE L«S LOC»UDAD£S ISCUiiDOS TOOOS LOS WRiESTOS 
u ! „t cas 
n UOCAUUASCS 

bOCAUOASBS 

3 ; 

Programa de la alternativa de Floreu-
tinó Ballestero* 



U PEQUEÑA HISTORIA DE IOS BANDERILLEROS ACTUALES 
H B I H H H H B H H B S H H H H H H i 

Antonio Parreflo ejerce en la lidia un doble cometido: 
el de banderillear y el de dar la puntilla 

A los nueve a ñ o s c o m e n z ó a entrenarse con reses bravas 

H EMOS querido cerrar, por ahora, este ciclo de 
biografías con la de un torero que a su carác 

*ter de banderillero une el de dar la puntilla 
a los toros estoqueados por sus maestros. Hoy. por 
diversas razones, que sería muy extenso enume^ 
rar. son raras las cuadrillas en las que uno de sus 
banderilleros actúa habitualmente de cachetero. An
taño, el banderilleros-puntillero era tan indispensa
ble como lo es el matador mismo, y a ninguna 
figura grande o mediana de la íorería se le ocu
rrió prescindir de tan valiosa aptitud en uno de 
sus hombres. 

Antonio Parreño Ibáñez une a su aire sencillo 
esa gracia de los barrios bajos de Cabestreros. Dos 
toreros en su familia: su tío Antonio Ibáñez y su 
primo Enrique Venegas. aun cuando no pasaron de 
ser unos banderilleros menos que discretos. Estos 
prendieron la afición en su pariente. El resto lo 
hizo el Matadero madrileño. Pero antes anotemos 
la fecha 'de nacimiento de este torero: 31 de "mayo 
de 1907. A log nueve años se coloca de aprendiz 
de matarife, y a fe que el muchacho aprovecha el 
tiempo. El y otros chicos de su edad conviértelo 
uno y otro día los corrales del Matadero en simu
lacros de tienta, repartiéndose las reses bravas por 
colleras formadas por los aprendices de torerillos. 
Previamente tuvieron ique hacer una doble llave, 
que les permitía franquear la corraíeta de las va
cas toreables. 

A los diecinueve años, y siempre sin perder su 
puesto de matarife, que-aun ahora sigue desem
peñando todos los inviernos, acudió a las capeas 
a ampliar conocimientos. Padeció las inacabables 
caminatas a pie con hambre y sed; las noches sin 
cama ni techo: todo el áspero camino, en fin,-que 
habían de seguir cuantos aspiraban a lograr la 
gloria en las Plazas de Toros. 

En la capea de Valdemoro a punto estuvo de 
dejar la vida en k>s pitones de un toraco émulo 
del de San Marcos. El capote del padre de "Parri-
ta" actuó en última instancia de providencia. 

£1 primer dinero no llegó a veintidós pesetas, 
disputadas en Víllaverde a punta de navaja. 

La Empresa de Vista Alegre le endosó la misión 
de despachar con Miguel Palomino una corrida so
brante de la última temporada. Se'celebró el 4 de 
mayo de 1926, y allí sufrió Parreño el más g1%*e 
percance de su vida taurina. Fué la intromisión de 
un espontáneo eí verdadero causante del acciden
te. Al pretender apartar el banderillero ^Xanelo" 
al "capitalista", el toro hizo por él, interponiéndo
se Parreño, con la mala fortuna de ser él el vol-
leado y cogido aparatosamente, resultando peor l i 
brado, de lo que en principio hizo suponer, pues 
si bien el cuerno no llegó a calar en el cuerpo del 
torero, la terrible caída le originó una desviación 
de la columna vertebral. Con ser desagradable ta 
obligada permanencia de un año entero en el hos
pital, más lo fué la inacabable convalecencia, que 
no bajó de otros dos. 

Se acabó Parreño como novillero. Al reaparecer, 
después del tremendo accidente, parecía un autó
mata. Los empresarios le volvieron la espalda ál 
comprobar la indecisión del diestro. De nuevo, vuel
ta a empezar por los pueblos. 

El 11 de septiembre de 1932 sale en Vista Ale-

A M O N T I L L A D O 

E S C U A D R I L L A 
UN VINO VIEJO . 

CON NOMBRE NUEVO 

EMILIO LUSTAU JEREZ) 

Antonio Parreño 
Segura] 

Dibujo de Enría 

lado dos percances, y ambos le ocurrieron en 1934. 
Toreando en Talavera de la Reina a las órdenes 
del "Niño de la Estrella", al clavar un par de ban
derillas a un toro, de Villarroel resultó cogido en 
el vientre. A toda pfisa, por la gravedad de la he
rida, fué trasladado a Madrid, tardando mes y me
dio en curar. El segundo accidente se lo produjo 
un bicho de Zaballos en el pueblo de San Manir 
de la Vega. • . : 

Volviendo a Hablar de su segunda especialidad, 
es de iusticia añfdir que Antonio farrefio. en po
sesión de la certera seguridad, patrimonio de los 
buenos puntilleros, sabe imprimir asombrosa fuer-

Antonio Farreüo 
en una tienta 

(Foro Cano) 

$ 5 v ^ > >é¿ 

H M i S H M W f l 

Un par de bande
rillas de Parreño 

(Foto Cano) 

gre a banderillear para Félix Almagro. El ganado. 
d|uro y difícil, de don Emilio Bueno, sirvió de pie
dra de contraste para revalidar los méritos de los 
lidiadores. A todos ganó Parreño, toreando toda la 
tarde a una mano y colocando cuatro pares de las 
de fuego, premiadas a ovación por par. Como el 
éxito llegara a oídos de Nicanor Vil taha. éste, a la 
temporada siguiente, le dió entrada en su cuadri
lla, junto a Joaquinilio y a Calavia. Otro año con 
el de Cretas, y a continuación. Antonio hace con 
Curro Caro la campaña de 1936, y la de 1939. con 
"Morenito de Talavera". prorrogando el contrato 
hasta 1943, única temporada que queda sin mata
dor fijo. 

La de 1943 la torea para mejor provecho de Ma
ndo Escudero. Las tres siguientes es alta en la 
plantilla de Domingo Ortega, y en las dos que vie
nen después satisface los deseos de Ratil Ochoa, 
"Rovira". Por último, este año figura con Gabriel 
González y José Ferrer en el cuadro de rehileteros 
de 'Tarrifa". 

Durante su segunda vida taurina ha experimen-

za al brazo, "atronando" a los loros a la Prim ^ 
Y cuando a las reses. por estar pegadas a 

tablas, no se les puede apuntillar por detrás n̂(jo 
Cabestreros no se anda con remilgos, y "^íhace 
la zapatilla debajo del hocico de la res. se o6*!^. 
de ella por el más gallaNio procedimiento: a 

Pocas veces, como a él, se ha visto sacar en no 
bros de una Plaza a un puntillero Ocurrió 
tan singular en Marsella, a donde fué en ca 
de subalterno de Vicente Barrera. D"13*116',0 w 
se decretó la vuelta a los corrales de un fa 
rriciego. Como la carencia de cabestros amen ^ 
con prolongar indefinidamente los intentos ^^ j jo . 
legrarlo a los chiqueros. Parreño. a cuerpo 
le asestó un solo golpe de puntilla que h»z<> 
al bicho. .s ja-

Estos son, a grandes rasgos, los datos n ^ 3 
tientes de un torero que ha conseguido ^ 
habilidad de aunar dos ^especialidades D,en 



1¿ muerte, éctirrida en circunstancias drama 
ticas, d é la niña Marisol Dpmecq Rocero, la 
menor de las hijas del cabaüero jerezano don 

Alvaro Doniecq, ha causado en Jerez y en toda 
España una explicable emoción. 

A la simpatía y el prestigio de que goza su 
padre, que, a tan alto nivel, y aplicado á móviles 
fie caridad, ha puesto el arte españolísimo de! re
joneo, se han unido en esta triste ocasión los deta
lles del tremendo accidente. 

E L R U E D O , al elevar una plegaria por el alma 
de la infortutiada niña, y asociarse al dolor de sus 
padres, únicamente mitigado por su resignación 
cristiana> ha querido recoger una impresión .di
recta del hecho, y he aquí las cuartillas, que nues
tro corresponsal en Jerez de la Frontera, señor 
Ruiz de Villegas, nos envía: 

•Hemos interesado directamente de don A h ar' 
Domecq algunas palabras sobre ello, pero tanto 
su abatimiento como el recuerdo de lat tragedia 
le han hecho inhibirse Je toda manifestación, muy 
comprensible, y justificado, máxime conociendo U 
abierta actitud de don Alvaro para todo lo out a 
la Prensa se refiere. 

No obstante, son palabras suyas las Je5 gia'.i 
reconocimiento imperr cedero a todos cuantos har 
contribuido ron sus palabras de 
pesar, llegadas de todos los lu
gares a consolar t en parte la 
aflicción que al mismo émbárga 
en estos momentos. 

Sobre las cuatro de la tarde 
del miércoles, día 6, en la finca 
< Jandilla» se encontraba don A l 
varo Domecq, con gus hijos, asis
tiendo a la fiesta de herradero v 
acoso que se celebraba por invi 
tadón de don José Ramón Mora-
Pigueroa. 

Entre los concurrentes habría 
de encontrarse cierta dama pe
ni ana, a la que se le destinó el 
caballo «Cantador», que montaba desde hacia uñ ano M»ri 
Al no poder asistir dicha dama. Márisol se e m p e ñ ó en haceile 
Ala. «Cantador» alegróse con el correr de l^s demás caballos 

>ompió el galope para acercarse a los qú" abosaban, pros^ 
guiendo su vertiginosa carrera. Don Alvaro pretendió seguirla, 
pero el caballo que montaba era de poca ligereza. 

Fueron Luis Miguel Dondnguin y Domingo, jefe de cuadra 
de don Alvaro, los que emprendieron la carrera para hacerse 
on «Cantador». Luis Miguel alcanzó el caballo en el momento 

en que llegaba a unas madrigueras; quiso-prenderlo, pero ' Can-

Marisol Domecq Romero, días antes 
de ocurrir el accidente en que hal ló 

la muerte 

la muertê  en un accidente de campe, 
de la menar de las bijas 
de dan Aliara Damecq 

0 cñhallo tCantadory lo montaba Marísoí Damecq desde 
harto m aflo 

tador» cogió un boquete y al poco cayó, con lo cua 
consiguió desmontar a Marisol, que quedaba estri
bada al caballo —que seguía la carrera—, lejos del 
suelo, por haberlo sido aJ lado opuesto de la caída. 
De ello se deduce que fueron las manos de Canta
dor», en su galope, las que destrozaron la «raheza 
de la desgraciada niña. 

Por sus propios padres fué llevada con toda ur 
¿encía a Vejer de la Frontera, donde el médico 
aconsejó su urgente traslado a Jerez, por considerar 
que la ciencia no encontraba ya remedios. Y a en 
Jerez, fué atendida por el doctor Girón Segura, quien 
sólo pudo realizar la cura de piedad, siendo trasla
dada seguidamente a la casa paterna «El Paquetea 
y colocado el cadáver en el oratorio de la misma. 

Aquella mañana había comulgado Marisol, y en 
su candor admirable manifestó: «Papá, se me ol
vidó rezar al tomar al Señor...» «Reza ahora», con
testó su padre, 7 allí sin duda rezó la niña su ofre 
cimiento af Dios. 

E l entierro ha sido una manifestación imponente. 
Todo el pueblo de Jerez acudió al mismo y de k w 
alrededores asistieron millares de amistades del pa
dre de Marisol. % 

- M -; ol Domecq,Romero ha dejado la; vida a 
•>- 5 año* de edad. E r a una encantadora cria-

; ^ . tura. E n el día de su Primera Co-
munión, hace poco más de un 
ífto, pidió a su padre, como re-
uerdo de aquella fiesta, un au

tógrafo pam su álbum. Su pa
dre l a complacía de la siguiente 
forma: "Sobre página igual puse 
a tu hermana mis mejores con
cejos. A t i , feliz, aunque más chi-
c'i, en el mismo momento; feliz 
porque con ella recibes el mismo 
día la vida en Comunión eterna; 
nn consejo tan sólo quisiera me 
tuvieses en' cuenta. 

"Cuando ante el espejo veas 
tns ojos, fíjate bien en ellos; 

Vit^nsa qué grande es el Dios que tan gmndfes los hizo, A ese 
r^ r^ hija niiía, tú te debes como me debo yo. No vayas, pbr 
Idos Santo, a manchar esos ojos. T u padre se enamoró de ellos, 
r*tr los manches, por Dios, que hoy-fie visto trsús ellos el délo 
¿e mi gloria. No los manches, por Diop, que son mi amor eterno. 

A Marisol, mi chiquita bonita, con todo mi.corazón.—J/;WO".J» 

Descanse en paz la niña Marisol Domecq Romero, 

' F >:• s Ruh de VilTezm,) • 

Desde «El Paquete», residencia de los señore-i de Do
mecq, llegan a Jerea los restos de Marisol a homhros 

de la servidumbre de sus padres 

. 11 feria de Jere» no faltaba nanea 
•1 encia de la niñm Marisol Do-

qu* aparece montada ra P» 
caballo «tCantador» 

Don Alvaro Domecq en la preaidencia del duelo, 
con el abuelo materno de Mariaol y cí tío pa
terno don Salvador Domecq y Díea. Eo la co
mitiva, el matador de toros Alfredo Corroehan« 



A F I C I O N A D O S DE C A T E G O R I A Y COIV S O L E R A 

Mariano F. Pórtela ha hecho el guión 
cinematográfico de la vida del toro 

distinto, desarrollamos Mesa y yo «1 
guión de "Alamar y Emperador". Me 
sorprendió después el enterarme de que 
nuestro guión alcanzó el quinto lugar en , 
la depurada selección; ño porque yo du
dada de los méri tos de nuestra obra, sino 
porque creí mucho m á s difícil alcanzar 
una buena pun tuac ión en esta clase de 
ce r támenes . 

— ¿ L e gus ta r í a verlo llevado a l a pan
talla? 

—¡Ya lo creo!.. . Sinceramente, pienso que 
el tama es interesante y completamente iné 
dito. 

—Además , usted lo conocerá a fondo, por 
desarrollarse en un ambiente que le es fami-

CON Mariano F . Pór te la 
es un personaje de los 
que pueden decir tran

quilamente "oni vida es una 
novela", sin ruborizarse y 
sin que le mifemos con el 
recelo con que miramos a 
la jovencita deliciosamente 
tonta q u e de cuando en 
cuando apárece en el cua
dro de nuestras relaciones 
y nos hace tan importante 
declaración. L a vida de Pór
tela, tiene episodios que es
capan por completo de -la 
órbi ta taurina. Pero la afi
ción a los toros y su rela
ción con ellos son tal vez 
la nota m á s carac te r í s t i ca 
de sus actividades. 

Muy joyen aun fué cola
borador de " L a L i d i a " , y 
también dio pruebas de su 
capacidad per iodís t ica co
mo director gráfico y técnico de la revista 
catalana "Medi te r ráneo" . Ha sido apoderado 
de doce o catorce toreros, entre los que figu
ran Antonio Márquez y el mejicano Rodolfo 
Rodarte; r ep re sen tó también a un ganadero 
p o r t u g u é s ; ha montado como profesional c a 
ballos de carreras, y por ú l t imo , alejado ya 
de estas actividades, en las que puso todo su 
entusiasmo juvenil, ha escrito u n gu ión cine
matográfico que es la -h is tor ia casi humana 
de un toro de lidia y un caballo. E n nuestra 
entrevista empezamos por hablarle de esto. 

—¿Cómo se le ocur r ió escribir ese guión, 
del que hemos oído hablar? 
. —Siempre me in te resó el tema taurino, por 

haber vivido dentro del ambiente m á s propicio 
para conservar tal in terés , y ya en el año 
1934 se me ocurr ió escribir una novela cuyos 
personajes principales fueran e l toro, el ca 
ballo y el torero, y cuya acción se desarro
llara desde el nacimiento del toro hasta su 
muerte y arrastre. Con mi idea completamen-
4e cuajada ya, y hasta con parajes enteros 
completamente desarrollados, me sorprendió 
mi amigo Mesa con la propos ic ión de que co
laboráramos juntos en un guión c inematográ 
fico taurino con destino al concurso organi
zado por e l Círculo de Escri tores Cinemato
gráficos. A l principio la idea me a s u s t ó un 
poco. Pero después me animé, y sobre la base 
de lo que ya tenía escrito,- con un fin muy 

1. Antonio Márquez (ex matador de toras). 2. Mariano F. Pórtela (apo
derado).—3 y 4. Don Felipe Netto Revello (ganadero portugués) y su 

hijo Pepe.—5. «Aldeano» (picador de toros) 

liar. A propósi to de esto, ¿ p i e n s a usted volver 
a apoderar a lgún torero"? 

—Estoy bastante escarmentado. Menos con 
Antonio Márquez, con los d e m á s tuve poca 
suerte y, la verdad, no quis iera arriesgarme 
otra vez. 

—¿Cuál es el mejor recuerdo que guarda 
de sus actividades taurinas? 

— T a l vez sea el de la época en que repre
senté ai ganadero p o r t u g u é s Netto Revello. 
Estuve a su lado siete años , y en ese tiempo 
merecí su completa confianza y su amistad. 
Más tarde vendió sus r e sé s . T a m b i é n recuerdo 
con gusto aquella corrida que organicé en 
Cartagena y que torearon mane a mano Juan 
Luis de la Rosa y Antonio Márquez . Había 
una gran expectación, porque era la primera 
que toreaba Márquez, d e s p u é s de tres años de 
estar en la guerra de Marruecos, y por ser 
la primera de la temporada. Los toros eran 
de la ganader ía de Pérez Tabernero. 

—Tengo entendido que ha tomado pa r t é 
también en carreras de caballos. 

—Sí. Mi afición empezó en Afr ica . Después 
<-ürrí como profesional en varios sitios de E u 
ropa, en Montevideo, en Cuba y en Argentina, 
donde t e rminó mi aventura a l sufrir un acci
dente que me obligó a, dejar aquel deporte, 

—¿Y no ha toreado nunca? 
—Veo que te parece ex t r año que rio lo ' 

haya hecho... Pues., ya ve. a s í son las cosas: 

nunca he toreado. Claro que si torear llama
mos también a dar a lgún capotazo a una be
cerra... , de eso pocos nos hemos librado. 

.Pero, vamos, no tiene importancia. 
—Entonces n c s e la demos y vamos a pa

sar a otro punto. ¿Qué clase de toreo le 
gusta? 

— E í sevillano. Admiro la s impat ía en el 
toreo y al torero largo. 

—¿Qué épocas del toreo ha conocido? 
—Pues, desde Fuentes hasta ahora, todas. 

Fuentes, Reverte, "Joselito" y Belmente son 
nombres que traen a m í emociones magní
ficas. 

—Qué le interesa m á s , ¿e l torero o el toro? 
— S i hablo como apoderado, debo decir que 

el torero, y s i hablo como . aficionado, que el 
toro. . # 

—¿Qué clase de toro le gusta? 
—Que sea potente y bravo. Pero sin exigir 

ese t a m a ñ o descomunal con que algunos sue
ñan . 

— ¿ I m p o n d r í a -usted alguna reforma a la 
Fiesta? 

—Reformar ía las puyas y adoptar ía el sis
tema de las banderillas que caen después de 
ser puestas y dejan sólo una pequeña señal 
en el sitio donde entraron. Muchos toreros 
han sufrido la herida de las banderillas, y no 
creo que sea necesaria esa incomodidad. 

—¿Y las puyas? 
—He inventado yo una, provista de una 

arandela especial, que evita que la puya en
tre m á s de lo debido en el cuerpo del toro 

—¿Y por qué no divulga usled su proyecto 
de puya? 

— Y a me han aconsejado que lo haga y «HJ6 
la patente. E n fin...; es fácil que lo haga al
gún día. 

Y después de esto, con buena provisión 
respuestas en el saco de l a memoria, dejamo? 
a don Mariano F . Pór t e l a . 

P I L A R YVAJI» 

V I N O J E R E Z A N O 

FIMO J A R A N A 
NOMBRE DE FIESTA 

Y BANDERA DE ALEGRIA 
E M I L I O I U S T A U ( J E R Í Z ) 



«AnJalnz» y « Kovira » 
brindaron la muerte de 
sendo» toros a! embaja
dor de España, evcelen-
tisimo señor don José 
María Cas! lefia. £1 puMt-
eo peruano ovacionó eon 
calor al señor CastieUa y 
dio entusiástieos vivas a 

España 

IV o t n v o suerte 
«Andaluz» en esta 
corrida. U n dere-
oLazo del seyilla-
no a «u primero 

1 

Procuna en su faena al quinto, del que le fueron concedidas la^ 
dos ©reja», el rabo y una pata 

«Rovira», que 
cortó las doá 
orejas del ter-
c e r o, estuvo 
m u y valiente 
v artista en to 

dos los toros 

Raúl Ochoa en 
un ayudado por 
alto. E n el ca
llejón, el mozo 
de espadas «El 
Madr i l eño» y 
el peón Pepe 

Amorós 
(Fotos Parodi. 
exclusivas para 
EL RVEDC) 

Manuel A l v a 
res i n i c i a n-
do un molinete 
a su segundo 

Tarde de triun
fo para Lu i s 
Procuna. Aquí 
le v e m o s en 
uno de los cua
tro a f a r o l a -

que dió a 
su primero, del 
q u e c o r t ó 



La novillada dpi día 6, en Vaiená 

SEIS novílJos de Juan 
fie/monte para G U M E ' 
GAL\AÍS, I ñ A R T O ñ E L 

y "UTRV 

El segundo 
vil!® áe la 
d̂e, dándose i 

Vuelta por el 
callejón 

Pira-
que se aplaudieron. El bicho no 
ba y echaba la cabeza, por e$ta 
cunstancia hubo de pinchar de cClr 
quier forma, perdiendo la oreja. ^ 
sar de ello, fué ovacionado y i0 ^ 
carón de la Plaza, en hombros. Con ¿i 
capote toreó por verónicas. ju2an? 
muy bien los brazos y carsando a , 
perfección la suerte. 

La reaparición de José María Marto-
rell era esperada con gran inu»^ E 
publico que acudió a la Plaza 
coinplacido con la labor realizada por 
este futuro matador de toros. Man̂  
rell demostró estar en condiciones ^ 
tomar la alternativa, ya que. además 
de torear con valor y arte, sabe darle 
a los astados la lidia que requieren. 
Tuvo un triunfo completo, pues reali
zó dos magnificas faenas, que fueron 
acompañadas por las ovaciones y la 
música. En su primero dió la vuelta 
al ruedo, y en el otro, después de una 
labor magnifica, que entusiasmó, se le 

r Gslván en su se-
genio tora 

Emocionante cogida de 
Martorcll por sn 

torell entrando a 
matar 

Martorell da la 
vuelta al ruedo 
eon las dos «rejas 
de su enemigo, que 
le fueron concedi

das 

IA Empresa valenciana montó 
. novillada extraordinaria con * 

trl". el cordobés Martorell y 
mer Calván. Un cartel interesant 
que ¡hizo que la Plaza se volvh 
a llenar casi por completo, a pesai 
de ser dia laborable. 

Se lidiaron en este festejo seis no
villos de Juan Belmonte. que. en ge
neral, acusaron genio y mal estilo, 
llegando peligrosos al último tercio. 
El menos malo de todos fué el co
rrido en tercer lugar. 

"Litri" obtuvo un nuevo é*ito. En 
su primero realizó una artística fac
í a a base de ayudados por alto, de-
rechazos y naturales, que se ovacic 
naron. Mató de media estocada, y se 
le concedió la oreja, viéndose obli 
gado a dar la .vuelta ai ruedo. En 
su segundo, a fuerza de pisarle el 
terreno, consiguió varios mtde'tazos. 

In lance rodilla 
«a tierra de «Li

tri» 

concedieron las dos orejas, y * *in* ^ 
coíí1 

da fué sacado en hombros, ^ te ^ 
Gumer Ca4ván no ^ ^ r a t ^ t l 

el coraje de Martorell y de "tm P* 
a sus enemigos y su labor paso m 

RE 

otos Vidal) 



MÍ» 

*E1V VALENCIA EL DIA 10* 
Otra wei "lltrl" con Martorcll y Manueí 
Carmoi iáé -Se i s de los hermanos 

Vázquez, y uno de J iménez 

Martorell lanceando a sn segundo 
ncrnSlo 

El .banderillero «Grane-
ret» resbaló y cayó en 
la cara del novilla. Mar-
torell, a cuerpo limpie, 

acude al quite 

J . 

Manad Gannona, con la muleta en la derecha, ante sn segundo novillo 

POR cuarta vez se ha conseguido llenar e l ruedo Valenciano en 
una novillada. " L i l r i " derrochó e l valor, sacando a sus enemi
gos un partido que no tenían . E n ambas faenas in te rca ló pases 

muy lucidos, al compás de la mús ica . E n s u primero, a pesar de 
entrar a matar cuatro veces, se le concedió l a oreja y dió dos vuel
tas al ruedtp. E n e l sexto pisó un terreno inconcebible, por lo que 
fué cogido en <ios ocasiones. Mató de una estocada superior y se 
le concedieron las dos orejas, el rabo y una pata, siendo Mevado 
a la enfermer ía en hombros de los entusiastas. 

Martorel l , a «pesar de no conseguir trofeos, tuvo una lucida ac
tuac ión , poniendo de manifiesto que conoce todos los resortes de 
la l id ia j que ejecuta el toreo con elegancia. E n sus dos faenas 
i n s t r u m e n t ó pases de distintas marcas, sobresaliendo varios natu
rales y manoletinas magníficas. ^ 

Manolo Carmena dió la sensación de estar poco placeado. Con 
el capote tuvo felices intervenciones, y con l a muleta lo m á s sohre-
saliente que hizo fueron los tres muletazos, con ambas rodillas en 
tierra, cpn que inició la. faena en su segundo enemigo, que fué . el 
mejor de la tarde. E n su primero se l imitó a sa l i r del paso. 

Se l idiaron cinco novillos de I sa ías y Tul io Vázquez y uno de 
J iménez . Salvo el corrido en quinto lu^ar , que fué superior, los 
demás sacaron mucho genio, llegando peligrosos a l ú l t imo tercio. 

R E C O R T E 

Un natura] de Martorell 

Cogida del «Litn» por 
segundo novillo, parean-

del fue, afortunada
mente, salió ileso 

{Foto Vidal) 

el doctor Scrra re
conoce al «Utri», 
que únicamente 
sufre lesiones leves 
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Que confirmará en Madrid sus triunfos de provincias 
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Gloria..., grandeza y tragedia del toreo, narradas maravillosamente por el cine 
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POR E S P A M V AMÉRICA 

f» Méjico fue Hsesimdtf el Uijfí 
menor de Rodolfo fíaona. - fío 
/iienaje de los toreros a Joaquín 
Pareja Ofaregón, Antonio Bien 
venida y Paco Muñoz. - Jesús 
fiolónano se ha retirado del 

foreo 

En fl local del 
gflol» Taurino de 
Granada», el go-

'ur civil de 
U provincia, señor 
Feroándea Victo-
rio, hizo entrega a 
iog novilleros gra-
oadinoe «Bojilla» 
j Tomás Ortiz de 
^ medallas ga
nadas por éstos en 
el festival1 taurino 

celebrado 

El miércole», día 6. fué tkottalij.ii.ao en Ca.-
mécuaro <5íichoaeán> el hijo menor de K<xloI-
fo Gaona, José Antonia, i í ou i l igue l Vázquez, 
amigo de José Aivtonio, le aeompañó desde 
Méjico aí rancho de su padre. E i miércales. 
de madrugada, los dos amigos llegaron a 
Zamara y acordaron dar 'un paseo por las 
orillas del lago. Por la tarde regresaron de 
nuevo a las inmediaeiohes del lago de Ca-
mécuaro y allí encontraron a varios amigos 
cFe José Antonio Uaona, que le fueron pre
sentados por éste a Vázquez. Se trasladaron 
a un establecimiento, y allí comentaron a 
charlar de toroa, Se habló de que en el lag^ 
se podían pescar langostinos, y Vázquez saii*1» 
con uno ote los amigos de Gaona para pre-
parar la pesca. Minutos después oyeron uno.̂  
disparos, y cuando regresaron al establecí 
miento; vieron a José Antonio herido y al 
agresor, con una pistola del calibre 38. E l 
asesino, del que se sabe que se apellida So 

v mohano y que ha cometido otros dos ase-
Nsinatos," aprovechó la confusión y huyó al 

monte. Vázquez quedó con el herido mien

tras ios otros amigos se trasladaron en un auto 
móvil a Zamara en busca de un médico. José An
tonio recibió tres balazos: uno en la cabeza, otro 
en el hombro izquierdo y otro en el vientre. Fué 
trasladado al hospital de Zamara, a donde llegó 
en estado de inconsciencia. Rodolfo Gaona llegó a 
tiempo de ver con vida a su hijo. Todos los esfuerzos 
de los médicos fueron inútiles, y el infortunado mu
chacho falleció sin haber recobrado el conocimien
to. De todo corazón acompañamos en su dolor a 
nuestro querido amigo Rodolfo Gaona. 

— E l pasado viernes, día 8, les fué ofrecido, en 
el Sanatorio de Toreros, un vino de. honor a Paco 
iNfuñoz y Antonio Bienvenida, quienes, con sus 
c ladrillas, intervinieron desinteresadamente en la 
«^rrida celebrada el año pasado a beneficio del 
Mont-e>>iu ae Toreros,, B ! presidente de la A=oci% 

eióu de Toreros. Vi
cente Pastor, pidió a 
todos que guardaran 
nn minuto de silencio 
en señal de condolen
cia por las desgracias 
familiares acaecidas 
a don Alvaro Domecq 
y a don Rodolfo Gao
na. Después ofreció 
el homenaje y agra
d e c i ó vivamente a 
Bienvenida y Muñoz 
su rasgo en beneficio 
del Montepío. Vicente 
Pastor fué paseado 

nombró». Asistie
ren «íl acto el • 

En Valladolid «e ha celebrado nn homenaje a! direc
tor de la Escuela de aquella capital, el ex matador 

de toros Fernando Domínguez (Foto Carvajal) 

V A L D E S P I N O 
JEREZ vCOÑAC 

dente de la Diputación, marqué.-
de la Valdavia, el doctor Gimé-
n^z Guinea y varios de sus ayu
dantes, miembros -de la Asocia
ción de Toreros, críticos tauri
nos y apoderados. No pudo asis 
t ir el rejoneador Joaquín Pareja 
Oferegón, a quien también se de 
diéaba el homenaje. 

— E l pasado domingo, día 10. 
hubo corridas de toros en Toledo 
y Méjico y novilladas en Mari; i 7 
Baccelona y Valencia. 

— E n Méjico. Toros de Torre
cillas. Despedida de Jesús Solar-
zano, a quien cortó, simbólica-
mente, la coleta, después de ter
minado el festejo, Fermín Espi
nosa,'«Armillita». Jesús Solórza-
no fué aplaudido en el primero 
y cortó l a oreja del cuarto. Luis 
Procuna fué aplaudido en el según ! r» y 
cortó orejas y rabo del quinto. Rafael Ro
dríguez, vuelta al ruedo y aplausos. 

—Cuando se adiestraba en la ganadería 
de don Manuel Sánchez Cobaleda, resultó 
lesionado el espada portugués Manuel dos 
Santos, 

Reconocido en Salamanca por los doc
tores don José Benito Paradinas y don 
Ramón García Talavera, certificaron és
tos que el popular torero padecía «esguin
ce en la articulación de la rodilla izquier
da, con posible rotura de los ligamentos 
cruzados y ligero derrame ginovial». Ma
nuel dos Santos, que por este motivo no 
pudo torear l a corrida en que estaba anun
ciado en Barcelona, ha sido sometido a 
una cura de onda corta. 

— H a sido nombrado crítico taurino del 
diario madrileño «El Alcázar*, José Alar-
cón, «Alardi». 

IVOESTRA C Í I / V T I U P Q R T 4 D A 

"FUNCION DE TOROS", 
POR VAN H A L E N 

El toro sacado por la capa 

HEMOS llegado a k> esencia! de las comdító de to
los, que. es la descripción de las suertes; y aun
que en buena tauromaquia debe ocupar el 

primer lugar la suerte de la espada, como la más 
difícil y peligrosa, en el ordten que llevamos es pre
ciso hablar antes de las varas. Ya hemos dicho el 
físico robusto que siempre debe acompañar al pi
cador; las frecuentes caídas que dan, el usarse en 
el día sólo las varas de detener, para las coales se 
necesita más pujanza que para cuántos rejones pu
sieron los antiguos caballeros, el pesado vestido que 
cubre la paite inferior de so cuerpo y la atención 
continua que necesita tener sobre el caballo, exigen 
c t a robustez. Esto no seria tan esencial si se intro-
iajesen algunas suertes a la carrera, en qüe la des

treza y el valor tuviesen la mayor parte; aunque 
siempre era indispensable ser un buen jinete. La 
suerte de varas, tal como se halla introducida en el 
día, no se ejecuta con la mayoi exacitud: creen 
los picadores que, en saliendo a los medios, dan'ma-
vores muestras de valor, faltando en esto a todas 
las reglas del toreo a caballo. E l picador debe estar 
cuatro pies de distancia de las tablas, y citando al 
toro como Ugmos dicho en el anterior texto, poner
le la puya y después obrar con el brazo izquierdo, 
paia sacar al caballo añoso y sin lesión de la suerte; 
lo más, herido en los cuartos traseros, pues todo 
caballo herido en sus cuartos traseros está en ley 
y no se puede hacer cargo alguno al picador, Al 
partir el picador, deben las capas estar dispuestas 
para entrar en suerte y separarlo del caballo, lo 
que es muy difícil con los toros que recargan, pues 
son generalmente duros y no les hace mella el 
castigo, así como los pegajosos arrancan con pron
titud, revolviéndose con intención y apoderándose 
del bulto. » 

Concurrenttia al homenaje «|uc P! Montepíu de To
reros ha rendido a Antonio Bienvenida, a Paquito 
Muñoz y al rejoneador Pareja O bregón, por su in
tervención desinteresada en la corrida celebrada e» 
Madrid a beneficio de aquella entidad (Foío Zarco} 

—Acaban de renovarse en Madrid la Directiva 
y Junta de gobierno de la Cofradía de los Torero». 

El presidente de ambas es Luis Miguel Domin-
guín; vicepresidente, «Maravilla»; Paco Muñoz, se
cretario; Manolo Navarro, tesorero, y vocales: An
tonio Bienvenida, «Parrita», Curro y Antonio Ca
ro, •Morenito de Talavera» y el novillero Rafael 
Y agüe.—B. B. 

SE VENDE colección completa «El tuedo» sin 
encuadernar, nuevos; mil pese ta» . 

J. Hernández-Dr. Esqaerdo, 34-Tel. 25-14-17 • MOHO 

http://tkottalij.ii.ao


P R E B O N 
D E T O R O S 
m Por JUAN LEON ^ 

A L d i s c u t i r -
> - c ^ ' é ü ss e s a s dos 

W U f w ^ ^ 4 ? ^ p e q u e ñ a s cues-
^ J i S ^ ' / ^ tienes de s i se pro

hibe el uso del es
toque de madera y /1^BÍP'* \̂ de s i se autorizan 

i ' J \ Pv.£ las banderi l las s in 
p a l o , se vuelve a 
habla r con a ñ o r a n 
za de los tiempos 
en que no se pro
t e g í a a los caba
llos de los picado
res-con los anties
t é t i c o s petos, para 
i r a parar con to
do e l lo a l a consabi
da l a m e n t a c i ó n de 

que la F ies ta asi se afemina y marcha iiiexo-
rablemente hac ia su ocaso. jEl uso del peto se 
es tab lec ió no para afeminar l a Fiesta , sino 
para humanizar la , que no es lo mismo. Cuan
do en e l a ñ o 1927 se convocó u n concurso de 
modelos de petos para adoptar e l m á s conve^ 
niente, se d e s a t ó u n a ^ o l é m i c a en cont ra del 
peto, a la que se aportaron toda ciase de ar
gumentos, con e l fin de demostrar qua la l i 
dia sufr i r ía un grave quebranto; que los to
ros, a l no poder he r i r — « e n c a r n a r » e ra la 
palabra—, q u e d a r í a n poco menos que inút i 
les para ser toreados como ordenan los caño
nes. S in embargo, e l peto se impuso, y tras 

su apa r i c ión br i l l a ron diestros que» e ü la 
m á x i m a ca tegor ía , v a n de Domingo Ortega a 
«Manolete», ninguno de los cuales p o d r í a afir
mar que e l peto fué u n o b s t á c u l o , no ya para 
su personal lucimiento, s ino pa ra e l esplen
dor de l a Fiesta . Persona t a n docta como lá 
de José M a r í a de Cossío escribe as í en «Los 
Toros», ref i r iéndose a los petos: « L a e x p e r i e n -

<Bia de los a ñ o s que l levan en vigor h a mos
trado que los inconvenientes en re l ac ión Con 
la l idia^pran menores de lo que se t e m í a . Él 
mayor de todos proviene de l a p r á c t i c a vicio
sa de los picadores que u t i l i z a n l a ventaja 
de no enganchar e l toro a l caballo, y a poca 
resistencia que é s t e tenga, no derribarle, pa
r a inf l igir a la res u n castigo desproporcio
nado y a mano salva.» 

A u n conforme con Cossío, uno d i r í a que el 
s e ñ a l a d o es e l ú n i c o defecto, pero és t e fué de 
todos los tiempos. Cuando u n picador, de los 
de antes o de los de ahora, «se a g a r r a » co^i 
e l toro, aguanta —como es su ob l igac ión— y 
hasta barrena — c o m o no es obligado n i jus
to—, para deshacerse cuanto antes de l a dra
m á t i c a con junc ión de fuerzas. Porque los es
pectadores, a l contemplar u n hecho semejan
te, se inc l inan compasivamente a favor del 
toro, s in pararse a pensar lo q u é ocu r r i r í a , o 
podr ía ocurrir , s i e l picador, en cuanto ellos 
lo piden, soltase l a vara. E s m á s que seguro 
que el toro —e incluso el torito—, enfurecido 
por ei castigo, arremetiera t an violentamen
te centra eaba l ío y caballero, que todos los 

quites resultaran inú t i l e s . Desde la 
y de l a barrera a l a ú l t i m a grada, todo e ? ! ^ 
fácil como difícil , "árduo y peligroso ¿ e taí3 
ruedo. 0 €) 

Por lo d e m á s , como el mismo Óossio 
ma, se cons igu ió plenamente el objetivo 
l a disposición, que era —y: es— evitar € 
mueran y sean heridos los Cáballos a g o w , 
dé asta. A l fin y a l cabo, l a part icipación ¿ 
tan nobles brutos en l a F ies ta no justifica 
cruento sacrificio. Son u n o s auxiliares inoceo 
tes, que deben quedar a l margen —hasta don 
de sea posible— del inevitable r i e s g o ^ l05 
toros de antes y de los de ahora. 

Y es cosa de preguntarse: ¿puede decirse 
con r azón , que l a F ies ta se h a afeminado por 
que unos sabios legisladores pretendieran evi 
tar, y evitaron, el cruento mar t i r io y la muer 
te de los caballos? 

L a respuesta h a de ser, rotunda y necesa^ 
ñ á m e n t e : ÑO. No 
puede decirse ot ra 
cosa, habida cuen 
ta, a d e m á s , de que 
la l i d i a ijo se h a 
perturbado n i h a 
s u f r ido modifica-
c i e n e s sensibles 
desde que se in
trodujo ei uso del 
peto. 

Pero el tema no 
es tá agotado toda
vía. Hasta e l jue
ves, pues. 

iDúm'jos de Jlménex 
Uozent* e I s m a e l 
Cuesta.) 
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D I A Y N O C H E 
Sinípnice VcL su receptor en cualquier mo
mento del día o de la noche con alguna de 
su amplia red de Emisoras y podrá escu
char los programas más amenos y selectos. 

RADIO ALGO Y 
RADIO-LEVANTE ALICANTE 
RADIO ALMERIA 
RADIO-CADIZ 
RADIO-CORDOBA 
RADIO CORÜÑA 
RADIO-CUENCA 
RADIO<aiON 
RADIO HUELVA 
RADIO-LEON 
RADIO -LINARES 
RADIO-LUGO 
MADRID RADIOSEÜ 

RADIO-MALAGA 
RADIO MEULLA 
RADIO-ONTENIENTE 
RADIO-ASTURIAS OVIEDO 
RADIO FALENCIA 
RADIO-PONTEVEDRA 
RADIO SALAMANCA 
RADIG-SEGOVIA 
RADIO TOLEDO 
RADIO-VICO 
RADIO RENASCSNCA-LISBOA 
RADIOOPORTO 
RADIO-AFRICA TANGER ' 

CRI 
i m a s representa una 

garantía absoluta de gran rendimiento para toda 
fa publicidad emitida en sus intermedios, como lo 
demuestran los innumerables contratos con que 

*nos favorecen los anunciantes de toda España. 
PARA TODA INFORMACION Y CONTRATOS DIRIJANSE, SIN COMPROMISO ALGUNO A LA 

COMPAÑIA DE RADIODIFUSION INTIRCONTINENTAL 

MADRID • DIEGO DE LEON, 50 • TEL. 35-34-02 
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Manolo González Luis Miguel Pepe Luis Vázquez Pepín Martin Vázquez Antonio Bienvenida 

1 LOS CARTELES DE LA FERIA DE ABRIL EN SEVILLA 

Día 27 
Seis loros de don Fermín 

Bohárquez 

MATADORES 

Pepe luís Vázquez 

Luís Miguel Domínguín 

Manolo González 

Día 28 
Seis toros de Guardiola 

MATADORES 

Pepe Luís Vázquez 

Luís Miguel Domínguín 

Manuel dos Santos 

Como s i e m p r e , SevHtac marea el rumbo de 
cada t M n p o r a d a * cotnbfaiflniio && sus coárte
le» l o s rtúot&B m á s d e f i n i d o s del momento 
t a u r i n o . 

"La tela de abril e n Sevilla, especláctúo 
mararllloso de c o l o r y de alegría, tiene el 
mefof complemento ®n sus seis cocrxidas de 
toros, e n les que se Hdian magníficos ejem
plares de los má» acrediladas ganades&B, 
y e n lo» que los loteros dan su máadmo rea-
dimiento, porque l a Plaso de l a Maestranza 
es l a criba de l a temporada. 

El é x i t o de Manolo Belmonie está asegú-
rado de antemano. Como siempre, los car
teles de este año responden a lo tiradidón 
de Sevilla y de so Plaza. 

Día 29 
Seis loros de Mlura 

MATADORES 

Antonio Bienvenida, Anda
luz, Luis Miguel Dominguín 

Día 30 
Seis loros de Cobaleda 

MATADORES 

Luis Miguel Dominguín 
Manolo González 

Manuel dos Santos 

Día 1 de mayo 
Siete loros de Tassara 

Uno para don Alvaro Domecq 

MATADORES 

Pepe Luís Vázquez 
Andaluz 

Antonio Bienvenida 

Día 2 de mayo 
Corrida organizada por la ReaJ 

Maestranza 
Un novillo de Belmonie para ser 

rejoneado por 
Conchita Cintrón 

Un toro de cada una de las siplentes 
ganaderías: Vítlamarla, Tassara, Sal
vador Guardiola, Concha y Sierra, 

luis Ramos y Fermín Bohárquez 
MATADORES 

Pepe Luís Vázquez 
Pepín Martín Vázquez 

Manolo González 

Mannel dos Santos «Andaluz» Conchita Cintrón 



% 
última, en que nuestra pluma, fiel a una tarea 
hace tiempo emprendida, sirviendo devota

mente al tema, traiga hasta esta Sección, abierta 
a todas las manifestaciones del arte en su relación 
con los toros, cuanto fusiona a la mujer, suprema 
manifestación de humana belleza, con la gran Fies
ta Nacional, y asi. t-n esta búsqueda de cuanto los 
pinceles lian producido que guarde con este tema 
o aspecto una relación, trae hoy a esta plana dos 

.cuadros nacidos respectivajáiente *x»r. una técnica, 
estilo o escuela diferente, cor» un concepto anti
tético en cuanto al espíritu que anima la obra de 
sus dos autores. Es uno de ellos, de cStos lienzos, 
debido al arte sobradamente conocido de Fran
cisco Soria Aedo, uno de los pintores que tnu.-: 
hondamente han sabido calar en el costumbrismo 
psicológico y temperamental de l a raza española, 
con sus cuadros, en los que ha logrado vencer 
todas las dificultades y los problemas de la iom 
posición de figuras tan poco al uso en estos tiem 
pe», y es el otro del ilustre artista Santiago de 
Les, cuya reciente exposición en el Círculo de 
Bellas Artes ha servido para .revalidar su título 
de magistral pintor de retratos. 

Francisco Soria Aedo. del que no es la primera 

vez que uabiamtt«5. es el pintor que, ^et'uro 
. tisnu ha seguido su marcha ascendente ctt los 
escaloiuntilentoí. de su arte. 

Hay en i pintura esa inquietud y preocupa 
ciú:. (pie, subsistiendo a lo largo de toda i>u ca
rrera, ha dado a su obra ese constante espíjitu 
juvenil cuya lógica y natural rebeldía evohicio 
nista ha impreso a su obra un variante en cuañio 
a la manera de ver, concebir e interpretar el arte 
Cuando Soria Aedo cogió por vez primera la pa 
leta y los pinceles era otro el sentido de la esté
tica y el color que predominaba en España y. sin 
embargo, sin dejarse vencer por los halagos de 
una pintura al uso muy efectista y regalada, enar-
boló su bandera fie independencia, y fiel a un con
cepto estético dispar, qu^ era como la válvula de 
escape de'su temperamento, dejó que en sus telas 
se pusiera de manifiesto esa nueya tendencia de 
la pintura que ya se dejaba, a pesar de todo, sen
tir en el ambiente. La pintura de Soria Aedo, con 
raices en la mejor pintura española, tiene esa so 
briedad que caracteriza la expresión plástica de 
Castilla. Reda, viril , con esa contextura lejos de 
todo amaneramiento, con toda esa fuerza y vigor 
que han hecho de m obra el símbolo y expresión 
de la mejor e^cuel i porque, resumiendo en una 
sintesú creativa to- o el espíritu y el aliento que 
ilumine los mejore- caminos de nuestro arte, ha 
sabido p ners< a tí 10 con el expectativo momento 
presente n el que luchan y batallan dos tenden
cias? lo 1 > fué y lo que se quiere que sea. Y en 

¿.esta disyur*' a S A - do recoge lo niejot del 
ido, sin vaeerar además la modalidad, en 

cierto ; 'o van"- > i . que parece que antVrp 
ser tinrma j ^uion del lu no 

Sanu.. de Les nos ha dado recientemente, 
con su obra ex'4^mitiva una gran lección de arte. 
La vista, caris ' de tanto cuadro mediocre y 

como andan por 
imasiado de prisa 

v con excesiva impaciencia, ha sentido el 
de recrearse ante tanta obra reposadamente 
v concebida. Ante la producción de este píato? 
cuyos pinceles, sin subterfugios de ningún» ^ ' 
han captado la verdad de las cosas, el alma y ^ 
psiquis de las personas, hemos sentido esa intima 
satisfacción nacida ante el logro perfecto de to 
ideal estético al que nos sentimos unidos. Porq^. 
pintar es eso precisamente, reflejar con espíritu 
artístico lo que ven nuestros ojos; captar, como 
(lijo el insigne Felipe Sassone, el momento pre-
senté, eternizar un instante de nuestra vida dando 
a la obra el aliento humano y vital que la haga 
duradera y eterna.. 

Santiago de Les concibe el arte como en reali
dad el arte es, y aunque alguien estúpidátnente 
haya dicho que en el retrato lo de menos es el 
parecido, precisamente este pintor, cumpliendo la 
razón fundamental de esta clase de pintura, del 
parecido hace un culto, porque de no ser asi el 
cuadro podría ser una perfecta obra de arte, pem 
nunca, naturalmente, un retrato. 

Santiago de Les es el pintor clásico, academi-
cista puro, esclavo de la línea y del color, el del 
«al pan, pan, y al vino, vino», porque sólo asi se 
puede llegar a una perfección remedadora de la 
vida, y es la vida la que está palpitante en sus 
pinceles, impregnado*! de lao aloríos de un teni-
peramenta v m capiritu hecho a la más bella de 
las disciplinas artísticas . 

Su . tt^dro •}A te tetro»!» 1< cela como W 
pintor excepcionai, un pintor que L ti» mpo ha 
briudade al cmn público, con su espiritualidad 
cread. i ^ . 1 -xistencia exalta^ 
dora de los más puros vaioic» dei arte. 

M A R I A N O SANCHE'/- m PALACIOS 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 1^ 

224. M . M . 
C. — Algeciras 
{Cádiz).—A un 
matador de to
ros le da anti
güedad la fecha 
en que toma la 
alternativa, y un 
novillero la ob
tiene por la fe
cha en que hace 
su presentación 
en Madrid. Si to
rean juntos dos 

Una alternativa o tres novilleros 
que todav ía no 
lo han hecho en 

esta capital, el orden de su actuación 
se establece figurando en primer tér
mino el que haya toreado antes con 
picadores, o bien en una Plaza de ma
yor importancia; pero la verdad es 
que hasta que no ac túan en Madrid 
suele ser a veces un tanto convencio
nal el procedimiento que se observa, 
pues no existen preceptos dictados 
sobre el caso. 

Cuando se concede una alternativa, 
debe ser, lógicamente, el primer espa
da quien la otorgue, porque la cere
monia se efectúa en el primer toro, 
según dispone el artículo 99 del Re
glamento. Además, el hecho de que 
sea el matador m á s antiguo quien la 
otorgue, responde a una tradición, 
pues antiguamente era «la primera es
pada» (éste era el nombre que reci
bía) la primera aiitoridad en el ruedo 
y, por consiguiente, el único aiitori-
zado para investir de categoría a un 
neófito. Si la cesión de trastos la hi
ciera el segundo matador y el prime
ro se limitara a ser testigo, como us
ted dice, dicha alteración implicaría 
para éste una negación implícita de 
su categoría y su derecho, a lo que, 
naturalmente, n ingún diestro habría 
de prestarse, por muy poco celoso 
que fuese de sus prerrogativas. 

225. F . C. V. — Olot [Gerona).— 
En nuestra respuesta número 174 se 
publicaron ya los datos que usted so
licita referentes a la Plaza de esa vi-
lla y a la de Figueras. 

226. p. B . N.—Arahal (Sevilla).— 
•pegunta usted nada menos que «dón
de fué lidiada la primera corrida cele
brada en Andalucía y los diestros que 
Participaron en ella», a cuya ambicio
sa curiosidad sólo podemos dar satis-
acción con una noticia que, si es us-

andaluz, ha de halagar conside-
abletnente su amor propio de aficio-
aúo- verá usted: en la biblioteca del 

Hue fué Palacio Real de Madrid exis-
^ un curioso manuscrito, titulado 

ff̂ 808 Manejos y Progresos condo-
SOP en dos T01110», del más forzo-

•̂ eculiar del Arte de la Agricultura 
HUe lo es del Toreo, Privativo de los 

españoles». L o 
escribió don Jo-

A sé Daza, natural 
y vecino de la vi
lla de Manzani
lla (del antiguo 
reino de Sevilla 
y hoy provincia 
de Huelva), y en 
dicho trabajo se 
dice que el Pa
raíso Terrenal 
debió de estar en 
Andalucía, d e 

jj- donde deduce di-
rro de Miura cho autor que 

nuestro primer padre, Adán, s e v i ó 
precisado, después de pecar, a meter
se a torero, para uncir los toros al 
arado o engancharlos a la carreta. 
Resulta, pues, que la primera corrida 
celebrada en Andalucía puede ser si
tuada, cronológicamente, entre los he
chos que se narran al final del capítu
lo III del «Libro del Génesis» (que es 
el primero de las Sagradas Escritu
ras), y que el primer torero fué el 
mencionado Adán. Bien puede usted, 
pues, señor Bueno, exclamar con jú
bilo desbordante: 

—¡En er mundo!... 

227. R. A.—Arles {Franc ia) .— 
E n el número 231 de E L R U E D . O , 
correspond i ente 
al 25 de noviem
bre del año an
terior, y en esta 
página del «Con
sultorio», se di
jo ya por qué 
los toros de Miu
ra se lidian en 
Madrid con una 
divisa y en las 
demás P l a z a s 
con otra. Le li
diarse en Fran
cia, ostentarían 
los colores verde 
y grana. L l hie
rro es uno solo para todos los toros 
de dicha ganadería. Muchas gracias 
por la aclaración que en su carta nos 
hace. 

228. / . /.—Barcelona.—Til novi
llero del Puerto de Santa María (Cá
diz) M'anuel Líaz Lcmínguez e m p e z ó 
su profesión toreando en las Plazas de 
dicha provincia e hizo su presentación 
en la de Madrid el 10 de julio de 1915, 
en una novillada nocturna, acompa
ñado de Adolfo Guerra y «Posadero», 
en la que se lidiaron tres toros de 
Palha y otros tres de Contreras. E n tal 
temporada toreó diez funciones, y ca
torce en cada uno de los años 1916 y 
1917. Aquélla fué la época de su rela
tivo apogeo, pues en 1918 no toreó 
más que cuatro veces, y caído en el 
olvido, las estadísticas no recogieron 
después su nombre. Se distinguía co
mo matador, y en la aciaga tarde en 
que Jaime Ballesteros, «Herrerín», su
frió en Cádiz su cogida mortal, el toro 
causante de ella fué estoqueado por 
el mencionado Líaz Lomínguez . 

229. R. 0.—Alcalá de los Gazules 
(Cádiz).—El banderillero de esa loca
lidad llamado Fernando Remero se 

J . Ballesteros 
(Herrerín) 

apodó «Lagartijilla», y no «Cerrajilla», 
como usted dice erróneamente, y per
teneció, en efecto, a la cuadrilla de 
Rodolfo Gaona, a cuyas órdenes to
reaba cuando, el 25 de abril de 1909, 
sufrió su cogida mortal en Madrid. 
Falleció en el mismo redondel, vícti
ma de las dos cornadas que le produ
jo el toro «Merino», negro, de Concha 
y Sierra, pues una de dichas heridas 
interesó la yugular y otra la región 
cervical. 

Los toros lidiados en la inaugura
ción de la actual Plaza de Toros de 
Cádiz (30 de mayo de 1929) fueron 
de don Indalecio García Mateo, cuya 
ganadería fué fundada por don Ma
nuel Rincón, de quien la adquirió don 

Antonio Urqui-
jo, para vender
la luego a dicho 
señor García Ma
teo, y hoy es 
dueño de ella 
don Carlos Nú-
ñez, de Tarifa. 

E n los anua
rios de estadisti-
ca y en los perió
dicos que hemos 
consultado no se 
encuentra noti
cia alguna de 
que fuese herido 
gravemente un 

banderillero en la expresada corrida 
inaugural. 

230. J . M . — Barcelona.—La cos
tumbre de que en las corridas de 
ocho toros y cuatro matadores actúen 
éstos en la lidia formando dos pa
rejas por el orden que usted dice, 
es muy antigua. No podemos decirle 
con exactitud de cuándo data, pero ya 
se observó tal costumbre en la corri
da de Beneficencia que se celebró en 
Madrid el 16 de junio de 1889 —hace 
cerca de sesenta años— con los dies
tros «Bocanegra», «Lagartijo», Angel 
Pastor y «Guerrita» y cuatro toros de 
Aleas y otros cuatro de Solís, sin que 
con esto queramos decir que en tal 
ocasión se observara dicho orden por 
primera vez. Es lógico que así ocu
rra, pues de actuar a un tiempo los 
cuatro matadores, más los banderille
ros del de turno, serían demasiados 
los diestros que habría en el redondel. 

Lo de contestar a los preguntantes 
con. las iniciales de sus nombres y 
apellidos se debe a que las firmas de 
algunas cartas resultan ilegibles. E l 
hecho de que dichas iniciales coinci
dan a veces en dos o más personas 
no ofrece el inconveniente que usted 

Rodolfo Gaona 

B R E V E Y T E R R I B L E T R E G U A 
Residiendo en Salteras (Sevilla), retirado ya 7 

ejerciendo el cargo de alcalde el que fué picador 
de toros Antonio Ramírez , «Memento», se encontró 
en la calle una mañana al ex banderillero de la 
cuadrilla de «El Espartero» José Malaver, «el Me-
llao», que estaba casi moribundo. 

—¿Qué hay, Malavci?—le prcgunló el alcalde. 
—¡Mal, muy mal!^—respondió el enfermo. 
—Hombre, no estarás tan mal —le dijo «Memento» para animarle— 

cuando sales de casa. Me habían d icW que no te movías de la cama. 
—Efectivamente; pero es que sî esloy^de^ pie, es porque me ha «levan-

tao» el puntillero. 

R. Guerra (Gue
rrita) 

señala ni puede 
dar lugar a con
fusiones, p u e s 
demasiado sabe 
cada cual lo que 
ha preguntado, 
aparte que no es 
fácil que la coin
cidencia alcance 
a dos personas 
de una misma 
población. 

231. ¿ S a a -
vedra? — No só
lo es tá confusa 
su firma, sino 
que omite usted la población de don
de procede su escrito y la fecha. Ade
más , el asunto que motiva su consul
ta rebasa los l ímites de esta Sección. 

232. Anónimo. — Córdoba. —'Sus 
elogios nos conmueven y hacen rebo
sar de gratitud nuestro corazón. 

Mucho antes de que Homero pro
dujera «La Ilíada» —suponiendo que 
el autor de tal epopeya fuera «el ciego 
de Chío»—, ya exist ía la costiimbre 
de firmar las cartas que se escriben, 
cuyo detalle ha olvidado usted en la 
suya, pues la frase rubricada «De la 
tierra de «Manolete», que aparece al 
pie de la misma, no puede aceptarse 
ni como firma ni como seudónimo si
quiera. Llene usted este requisito ele
mental y seremos capaces de escribir, 
si es preciso, veinte pliegos en folio 
para dar cumplida satisfacción a sus 
deseos; mas entre tanto, nos atene
mos a esta sentencia: 

Una carta sin firmar 
no se puede contestar. 

233- J- Q- Z . — M a d r i d . — c a s o 
de irrumpir un toro en el ruedo lidián
dose otro y estoquear a los dos el 
mismo matador se ha registrado —que 
nosotros recordemos— en tres ocasio
nes: la primera vez ocurrió en Jerez 
de la Frontera, en fecha ignorada (en 
los años de 1781 a 1789), y el autor 
de la proeza fué el célebre Pedro Ro
mero, según declaró éste en una de 
sus cartas y confirmó en otra, publi
cada en 1845, cierto aficionado de la 
expresada ciudad; el segundo caso 
tuvo por escenario la Plaza de Algeci
ras el día 2 de junio de 1851, y esta 
vez dió muerte a los dos toros, que 
eran de Martínez Enrile, José Redon
do «El Chiclanero», y el tercero se 
produjo en Tolosa (Guipúzcoa) el 25 
de junio de 1866, con dos toros de 
don Raimundo Díaz, a los que es
t o q u e ó Sa lvador S á n c h e z , « F r a s 
cuelo». 

E l 30 de septiembre de 1932 se li
diaron en Belmonte (Cuenca) seis 
toros del conde de Casal, y antes de 
morir el primero se presentó en la 
arena el segun
do; pero en este 
caso no fué un 
solo diestro quien 
se las entendió 
con los dos, sino 
que mientras V i -
cente B a r r e r a 
atendía a desca
bellar al que se 
estaba lidiando, 
Domingo Ortega 
suje tó y toreó al 
que se ant ic ipó 
a salir, que era 
de su turno. Vicente R arrera 
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